
á Caballo, porque forman unos verdade
ros atolladeros, uniéndose á este obstá
culo el temblar continuo de la tierra, el 
calor del piso y un aire sulfuroso y sofo
cante. Considerando la gran masa de es
corias y los fragmentos de rocas lanzadas 
por el Cotopaxi, con los que sus valles 
están cubiertos en una extensión de mu
chas leguas cuadradas, se debe suponer 
que con su reunión se formaría una mon
taña colosal. 

«Este famoso volcán ha hecho varias 

erupciones, de las cuales las más notables 
son: la primera, que tuvo lugar en 1532, 
en la que, como hemos dicho, arrojó la 
copa que existe en su falda; la segunda, 
en 1533; la tercera, en 1742; la cuarta, en 
1743, en que se dejó ver el volcán todo 
inflamado arrojando fuego por millares 
de grietas; las llamas subieron sobre el 
borde del cráter á una altura de 900 me
tros; la quinta en 1744, en la que arrastró 
lava y agua hirviendo por un quebradón 
formado desde la boca hasta el pié; el 

V O L C A N C O T O P A X I Y R U I N A S V E C I N A S 

temblor se sintió en Honda, á una distan

cia de 200 leguas; la sexta erupción tuvo 

lugar en 1746; la séptima, en 1766; la 

octava, en 1768, se reputa por la más ho

rrenda de todas, pues en ella arrojó gran 

cantidad de piedras incandescentes, are

na, agua y cenizas que llegaron hasta 

Guayaquil y Popayán, produciendo la 

noche en los pueblos de Tacunga y Am-

bato, cuyos habitantes anduvieron con 

faroles hasta las tres de la tarde; la nove

na, en 1803, fué precedida de un fenóme-

Temo II. 

no sorprendente, el de la fundición súbita 
de las nieves que cubrían la montaña.» 

En 1828, 1851, 1855, 1856 y 1878 ocu
rrieron nuevas erupciones consternando 
á los vecinos pueblos. Tal es el Cotopaxi. 

* 

El SANGAY es otro volcán activo; su 
altura es de 5,194 metros; está situado 
38 millas al S . E. d e la ciudad de Riobam 
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ba, fuera de las cadenas principales de la 
cordillera y en un ramal de la misma. 

El S A R A U R E U , volcán de segundo or
den, tiene de elevación 5190 metros. Está 
en los montes de Guamaní, al oriente de 
Quito y á unas 35 millas de distancia. 

El TüNGURAGUA, volcán en actividad 
desde tiempo inmemorial, es un cono 
perfecto de 4965 metros; lo cubren nie
ves eternas; dista de Tacunga unas 40 
millas. 

El P I C H I N C H A se halla en la línea equi
noccial próximo á la capital de la repú
blica. Es de forma irregular con una al
tura de 4407 metros. En uno de sus pica
chos midieron el meridiano D . Jorge Juan 

y D . Antonio Ulloa. En las faldas de este 
volcán se dio la batalla de Pichincha á 
una altura de 3172 metros sobre el nivel 
del mar, probablemente la mayor altura 
á que han combatido dos ejércitos. 

El I L L I N I Z A tiene de altura, 3,946 me
tros, límite de las nieves perpetuas en la 
zona ecuatorial. En esta montaña deter
minaron los geógrafos franceses el coefi
ciente barométrico. 

El A L T A R debe su nombre á su apa
riencia; tiene 5,295 metros de altura; dista 
de Riobamba 16 millas. 

Existen otros muchos montes y volca
nes cuya descripción nos obligaría á ser 
demasiado prolijos. 

CAPÍTULO C U A R T O 

E S T A D O S UNIDOS D E V E N E Z U E L A 

G E O G R A F Í A F Í S I C A . 

||L N . de la América meridional 
se extiende bañada por el mar 
de las Antillas, la República 

Federal de Venezuela; país, admirable 
por su vegetación, que formó parte de 
la antigua Colombia. Hoy constituye una 
Federación con el nombre de E S T A D O S 

U N I D O S D E V E N E Z U E L A . 

La Federación Venezolana, situada en 
la zona tórrida, tiene por límites: al N . el 
mar de las Antillas, al E. la Guayana in

glesa, al S . el Brasil y al O. los Estados 
Unidos de Colombia. 

Está comprendida la República Vene
zolana entre i°8' y 12 o 16' de latitud N. y 
entre 8°49' longitud E. y 6°i3' longitud 
O. del meridiano de Caracas. La exten
sión del territorio pasa de 950 kilómetros 
de E. á O. , ó sea desde Guyana hasta la 
frontera de Colombia y de 550 kilómetros 
de N . á S . , es decir desde el litoral hasta 
la mal determinada frontera del Brasil. 
La frontera del E. tampoco está bien de
terminada. La superficie de la República 
es de 1,045,000 kilómetros cuadrados. Su 
población alcanza á más de 2,000,000 de 
habitantes. 

El aspecto general de este país es tan 
grandioso que no se concibe sin haberlo 
contemplado: un suelo virgen, bosques 



inmensos y una naturaleza primitiva o s 
tentándose en todo su vigor. 

El país se divide naturalmente en tres 
distintas regiones: la región agrícola ó 
cultivada, los llanos ó región de los pas
tos y la región de las selvas. Forman la 
primera las montañas paralelas á la costa, 
llenas de ciudades, villas y pueblos cuyos 
habitantes se dedican á la agricultura; 
forman la segunda las pampas ó llanuras 
que se extienden al S. de la cordillera 
hasta el delta del Orinoco; región pobla
da por hombres endurecidos que viven á 
caballo, curtidos por la intemperie, ha
bituados á combatir con los caimanes de 
los rios y las fieras de los bosques; y la 
tercera región ó sea la de las selvas se 
extiende sobre las márgenes del Oricono 
y sus afluentes, prolongándose por el 
Brasil y perdiéndose en las fronteras de 
Nueva Granada. 

El clima de Venezuela es sano, y aun 
benigno con relación á su latitud; no 
existen enfermedades endémicas. Las es
taciones son dos: verano é invierno. El 
verano ó estación seca, principia en N o 
viembre y concluye en Mayo; los otros 
seis meses son de constante lluvia acom
pañada de truenos y relámpagos. La caí
da de las aguas se puede calcular en tres 
horas diarias. 

* * 

Los A N D E S se trifurcan en Colombia 
como dejamos dicho; la cadena Oriental 
penetra en la República de Venezuela, 
extendiéndose hacia elN. E. con el nombre 
de Sierra Nevada de Mérida; esta cordi
llera después de confundirse con la cor 
dillera de la costa, acaba en el promon
torio de Paria, enfrente de la isla ya des
crita de la Trinidad, y separa las aguas 
tributarias del Atlántico de.las que se di
rigen en el mar Caribe. 

Hacia las fronteras del Brasil se hallan 

las cordilleras llamadas Sierra de Pacar-
díma y Sierra de Parima. En esta parte 
interior de la tierra americana habían co
locado las leyendas el gran lago Parima, 
en cuyas orillas se elevaban, según de 
cían los antiguos, palacios de oro del que 
sé extraía del lago; allí estaba el fabuloso 
El Dorado que no ha existido nunca. No 
hay tal lago Parima, sino un rio de este 
nombre que es tributario del rio Negro. 

El río principal de Venezuela es el 
O R I N O C O . A l empezar su curso da una 
inmensa vuelta en las extensas llanuras 
que recorre, dirigiéndose sucesivamente 
al S . , al O. y por último al E. Después 
de recorrer un espacio de 2,250 kilóme
tros interrumpido por raudales y catara
tas, se precipita en el Atlántico por 17 
bocas, formando un extenso delta de 300 
kilómetros de base. 

El Orinoco es uno de los rios más cau
dalosos de América y sus fuentes no es
tán determinadas; creen algunos geógra
fos que nace en Sierra de Parima en su 
unión con la de Tapirapecu; sólo es c o 
nocido desde elraudal de Guaharitos, que 
fué dónde llegó Bobadilla á mediados del 
siglo XVIII . Al llegar á este punto pue
de tener, según es de caudaloso, unos 
200 kilómetros decurso. 

La anchura del Orinoco es de unos 5 
kilómetros en la ciudad de Bolívar; en 
San Rafael de los Barrancos mide una 
anchura de más de 20 metros, y desde 
allí se empieza á dividir en brazos para 
fermar el delta. Recoge todas las aguas 
de una inmensa cuenca de 50,000 ki ló-
metios cuadrados, por medio de sus 436 
afluentes, de los cuales algunos proce
dentes de Nueva Granada son muy cau
dalosos. La influencia del Orinoco se de
ja sentir en el Océano hasta una distancia 
de 200 kilómetros. 

Los principales afluentes de este rio 
son el Aro, el Caroni, el Meta, el Apure 
y otros no menos importantes. 



En las profundas aguas del Orinoco hay 
anguilas eléctricas y enormes cocodrilos; 
en sus riberas, pobladas de enmarañados 
bosques y de plantas aromáticas, se en
cuentran y admiran aves de canto armo
nioso y de singular belleza, bandadas de 
monos y otros animales que hacen pen
sar en los primeros tiempos de la natu
raleza. 

Las crecidas del rio son imponentes; 
empiezan en Mayo con la estación de las 
lluvias y hacen subir las aguas hasta 12 
metros sobre el nivel ordinario. 

El Orinoco es navegable en una gran
de extensión, como igualmente algunas 
de las 17 bocas de su delta. 

Los rios de Venezuela son más de mil 
y facilitan una gran comodidad de comu
nicaciones, no sólo dentro de la Repúbli
ca, sino con las naciones limítrofes y has
ta con las lejanas tierras del Ecuador, 
Perú y Bolivia. Hemos dicho que más de 
400 afluyen al Orinoco; un brazo de este 
gran rio, el Casiquiare, va á parar al rio 
Negro, afluente del Amazonas; los demás 
desembocan: 230 en el mar, 120 en el 
golfo Maracaibo, 22 en el lago de Valen
cia; 34 en el golfo de Cariaco, 90 en el de 
Paría, 36 en el Cuyuní, afluente del Ese-
quibo y 36 en el Negro que vierte sus 
aguas en "el Amazonas. 

El Esequibo y su tributario el Cuyuní 
son navegables; sus principales suba
fluentes son el Masaruni, el Yuruari y 
el Sibuari. 

El rio Negro tiene su origen en 
Nueva Granada y en lugar desconocido; 
pero á juzgar por el caudal de agua que 
arrastra al entrar en Venezuela, es uno 
de los rios de curso más extenso. Se le 
conoce con el nombre de Guarnía hasta 
su unión con el Casiquiare que es donde 
toma el nombre del rio Negro, nombre 
debido al color oscuro de sus aguas; des
de dicha unión hasta llegar á la peña de 
Cocui, que marca los límites entre Vene

zuela y el Brasil, recorre 14 leguas; des
de la frontera al Amazonas mide 1445 
kilómetros de accidentado curso. 

De los 230 rios (sin contar 400 arroyos 
y riachuelos) que desaguan en la costa 
verdaderamente tal, los más importantes 
son el 7 uy, el Tocuyo y el Uñare. Ya he
mos dicho cuántos desembocan además 
en el golfo de Maracaibo y demás golfos. 

Los lagos de Venezuela son: el de Ma
racaibo, al S. del golfo de su nombre y 
el de Valencia, al E. del Maracaibo. 

El lago de Maracaibo mide 220 ki ló
metros de longitud por 130 de anchura. 
Comunica con el golfo; pero sus aguas 
son dulces. Cuando reinan los vientos del 
primer cuadrante se 1 agita la superficie 
formándose grandes olas. La navegación 
es fácil aún para los buques de gran por
te. Las orillas son insalubres y áridas. Se 
observan en este lago fuegos errantes, 
en la época de los calores, llamados vul
garmente linternas de Maracaibo. En las 
islas del lago y en sus orillas hay aldeas 
de indios construidas sobre estacas. Los 
conquistadores españoles, comparando 
estas aldeas semiflotantes á la italiana 
Venecia, dieron al país el nombre de Vene
zuela. Entre los rios que desembocan en 
el lago Maracaibo son de notar el Cata-
el tumbo,Zulia y el Cenizo. 

El lago de Valencia, cuyas orillas es
tán orladas de expléndida vegetación, es 
menor que el precedente y no tiene nin
gún desembocadero visible. 

Hay además unas 200 lagunas, siendo 
las principales la de 7 acarigua, cerca de 
Rio Chico, la Laguneta, del lago de Ma
racaibo, la de Sinamaica, la de Casacói-
ma, etc. 

Las fuentes de aguas termales se en
cuentran en gran número en toda la vas
ta extensión de la República. 

Ligeramente explicada la hidrografía 
continental, pasemos á la hidrografía 
marítima. 



Las costas venezolanas' están batidas 
por el Océano Atlántico y el mar Caribe 
(mar de las Antíllas), en una extensión de 
1,300 kilómetros (260 leguas). Esta es la 
longitud geográfica del litoral; pero te
niendo en cuéntalas ensenadas, puntas y 
contornos, se puede calcular que las cos
tas de la República alcanzan unos 2,500 
kilómetros de desarrollo total. 

Los golfos de Venezuela son cinco: el 
de Venezuela ó Maraico, en el Estado de 
Maraico; el golfo abierto de Loro, forma
do por la península de Paraguaná y la 
costa del Estado de Coro; el de Paria ó 
golfo Triste; el de Cariaco y, finalmente, 
el de Santa Fé en el Estado de Cumaná. 

Los estrechos son siete: Boca de Dra
gos ó Boca del Dragón, 2. la entrada N. del 
golfo de Paria, entre la isla de Trinidad 
y la costa firme; el de la Isla, que da ac
ceso al mismo golfo de Paria, entre el 
delta del Orinoco y la punta de Icacos; 
la barra de Maracaibo, canal de entrada 
al lago del propio nombre, y otros inter
medios comprendidos entre las costas 
c ontinentales y las pequeñas islas adya
centes. 

Las penínsulas son nueve: la de Paria, 
la de Araya,el Morro de CnacofíataAa de 
Punta Gorda, la de Barcelona, las de las 
Puntas de Maragüey y Caimán, la de Pa
raguaná y finalmente, la de Goajira, don -
de se halla la frontera colombiana. 

Los principales cabos, del E. al O. 
son: promontorio de Paria, cabo I res 
Puntas y cabo Mala Pascua,, los tres en 
la península de Paria; siguen los cabos 
Caldera y Blanco; el de San Román se 
encuentra en la península de Paraguaná; 
el de Chtchibacoa en la península de la 
Goagira. 

Las islas pasan de 70, no contando 
una multitud de islotes; las más impor
tantes son: Margarita, hoy Nueva Es
parta, que forma, por sí sola uno de los 
Estados de la Federación, las islas Tor

tuga y Cayo Grande y las que se en
cuentran á la entrada del lago de Mara
caibo: 

El litoral de Venezuela ofrece 32 puer
tos, más de 50 ensenadas y gran número 
de fondeaderos útiles en todas las esta
ciones. 

Los puertos más importantes por sus 
condiciones especiales, por su movimiento 
mercantil y su población, son los siguien
tes: La Guaira, Maracaibo, Puerto-Cabe
llo, Bolívar, Cumaná; Barcelona, Juan 
Griego, Pampatar, Carúpano, Maturín, 
Rio Caribe, La Veía Higuerote, Choroni, 
Jayana y otros varios. 

11 

A P U N T E S HISTÓRICOS D E L A R E P Ú B L I C A 

D E V E N E Z U E L A . 

Oscura, sino desconocida, es su anti
gua historia. Sábese únicamente que el 
país estaba muy poblado en la época del 
descubrimiento y que sus habitantes eran 
entendidos en la agricultura y en las ar
tes. 

En las orillas del lago Maracaibo en
contraron los españoles una población 
edificada sobre pilares de madera, cuyas 
casas, aisladas é independientes unas de 
otras, se comunicaban por medio de ca
noas. La semejanza que creyeron ver en
tre aquella ciudad india y la reina del 
Adriático, les hizo dar á la población el 
nombre de Venezuela, diminutivo de Ve-
necia, nombre que generalizándose ha 
llegado á ser el de toda la Nación. 

El descubridor de Venezuela fué C o 
lon mismo, quien arribó á la desemboca
dura del Orinoco el 31 de Julio de 1498. 
Los primeros explotadores del país fue
ron Alonso de Ojeda, Alonso Niño, Juan 
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de la Cosa y América Vespúcio, quien 
más afortunado que Colón, dio su nom
bre á América. Más tarde llegaron algu
nos alemanes con autorización de Carlos 
V para conquistar el territorio, los cua
les cometieron mil infamias sin someter 
el país. Por último, á mediados del siglo 
X V I , empezó formalmente la coloniza
ción. Los primeros gobernadores funda
ron poblaciones que existen todavía: Nue
va Segovia en 1552, Valencia del Rey en 
1555, etc. La ciudad de Trujillo fué fun

dada por Diego García de Paredes y la 

de Caracas por D. Diego de Losada. Gar

cía de Paredes, y Diego de Losada fue

ron los conquistadores que más se distin

guieron. 

Las provincias establecidas en Vene
zuela dependían en la época colonial, 
unas de Santo Domingo, y otras de Nue
va Granada. La inmigración europea fué 
bastante escasa, hasta que en 1728 em
pezó á fomentarla una compañía de ne
gociantes vascongados. 

V E V K Z Ü h L A - - C A R A C A S 

En 1773 se constituyó la capitanía g e 
neral de Venezuela, cuya capital se esta
bleció en Caracas. 

Un oficial del ejército español nacido 
en Venezuela, llamado D. Francisco de 
Miranda, fué el primer americano que 
intentó seriamente sacudir el yugo de la 
madre patria; organizó una expedición 
en los Estados Unidos, desembarcó en 
Venezuela con 200 hombres en 1806, pero 

no fué secundado por sus compatriotas. 

Sin embargo, la guerra de España contra 

los ejércitos de Napoleón que precipitó la 

independencia de los demás países, no 

podía dejar de producir en Venezuela el 

mismo resultado, y en 1811 quedó esta

blecida la República. 

Las escasas tropas españolas resistieron 

no obstante luchando valerosamente, si 

bien mancharon su gloria con graves ex

cesos. Habían llegado á creer que sólo 

por el terror podían mantener unida á la 

metrópoli aquella tierra que se les esca

paba. 



La batalla de Carabobo ganada por 
Bolívar y otras victorias de los insurrec
tos no desalentaron á los españoles. La 
guerra continuó, cada día más encarniza
da, después de la llegada del general 
Morillo que salió de España con refuerzos 
de consideración. 

Pero los patriotas venezolanos que con
taban con generales como Bolívar, Sucre 
y otros no menos distinguidos; que no 
contentos con libertar su territorio habían 
llevado la guerra al Ecuador, á Nueva 
Granada y adonde quiera que los espa
ñoles resistían; que habían ganado la ba

talla de Pichincha; que tenían un ejército 
valeroso y aguerrido después de trece 
años de encarnizada lucha, dieron fin ala 
dominación de España en Venezuela to 
mando por asalto en Noviembre de 1 8 2 3 
la importante plaza de Puerto Cabello, 
briosamente defendida por el general 
Morales. 

Entonces quedó definitivamente asegu
rada la independencia de Venezuela, que 
constituyó con Nueva Granada y Quito 
la Gran República de Colombia bajo la 
presidencia de Bolívar. 

El caudillo de la Independencia fué 

C A R A C A S — E S T A T U A D E B O L Í V A R 

mirado en Colombia con tal veneración 
que rayaba en fanatismo. Rara vez alcan
za un hombre en tan pocos años más pres
tigio en su patria y fuera de ella. Los co
lombianos decretaban monumentos que 
recordarán sus triunfos; los norte-ameri
canos y los europeos aplaudían su gloria; 
en todas partes se colocaba al Libertador 
Simón Bolívar al mismo nivel de Jorge 
Washington. El merecido renombre de 

Bolívar, y el del valiente ejército vene
zolano, aumentó con las posteriores cam
pañas del Perú que acabaron con la d o 
minación de España en el continente 
americano. 

No bastó empero tanta gloria para ase
gurar la obra de Bolívar. Después de bo
rrascosas y largas turbulencias se fraccio
nó la república colombiana, separándose 
Veuezuela en 1829. 



III 

G E O G R A F Í A P O L Í T I C A . — D E S C R I P C I Ó N D E 

L O S E S T A D O S . 

La república venezolana, que al princi
pio fué unitaria, vivió perturbada por 
revoluciones y motines. Algunos milita
res turbulentos y muchos vividores am
biciosos promovieron frecuentes guerras 
civiles. El triunfo de los federales en 1863, 
fué un gran paso para que la República 

E S T A D O S . 

Distrito Federal. . . . • • 
Carabobo 
Bolívar 
Falcón 
Barcelona • • 
Barquisimeto 
Portuguesa 
Yaracuy. . . • . •• •' • 
Guzmán Blanco. . . . • 
Cojedes 
Zamora. 
Nueva Esparta. . . . . . 
Apure 
Guayana 
Maturin 
Guzmán 
Cumaná 
Zulia. . 
Guarico 
Trujillo '. • 
Táchira 
Territorio del Amazonas. . 
Territorio Guajiro (venezolano) 

marchara pacífica y deliciosamente por 
las anchas vías del progreso y de la li
bertad. 

La Federación venezolana comprende 
2 0 Estados, 2 Territorios y el Distrito 
Federal. 

Las 13 antiguas provincias forman ac
tualmente 2 0 Estados autónomos que se 
dividen en departamentos, cuyos depar
tamentos se subdividen en distritos, pa
rroquias y municipalidades. 

Existen además dos Territorios y un 
Distrito Federal. 

Las capitales y población del Distrito 
Federal, Estados y Territorios, se deta
llan en el siguiente cuadro: 

P O B L A C I Ó N . C A P I T A L E S . 

65,000 Caracas. 
120,000 Valencia. 
13 0,000 Petare. 
106 000 Coro. 
110,000 Barcelona 
1 5o 000 Barquisiméto. 
80,000 Guanare. 
75,000 San Felipe. 
9 6 , 0 0 0 Victoria. 
87,000 San Carlos. 
60,000 Barinas. 
34,000 Asunción. 
24,000 San Fernando. 
35,ooo Bolívar. 
53,ooo Maturin. 
70,000 Mérida. 
65,000 Cumaná. 
64,000 Maracaibo. 

193,000 Calabozo. 
70,000 Trujillo. 
33,ooo San Cristóbal. 

1,000 San Fernando. 
33,ooo Cojoro. 
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Los anteriores Estados forman dos gru
pos: i . ° el del Norte ó región del litoral; 
2." el del Sur ó Estados del interior. 

En el primer grupo van comprendidos 
diez Estados, un Territorio y el Distrito 
federal; el segundo comprende diez Esta
dos y un Territorio. 

IV 

R E G I Ó N D E L L I T O R A L . 

E S T A D O D E Z U L I A . Este es el más oc
cidental y confina con los Estados de Co
lombia. Su área es de 77,000 kilómetros 
cuadrados. Comprende 7 distritos: Mara
caibo, Colón, Bolívar, Sucre, Miranda, 
Pulgar y Guzmán Blanco. 

La capital del Estado y cabecera del 
primer distrito es M A R A C A I B O , ciudad que 
debe su nombre al cacique reinante á la 
llegada de los españoles. Esta ciudad, 
que hoy cuenta 2 6 , 0 0 0 habitantes, fué 
fundada en 1571, por Alvaro Pacheco; se 
llamó Nueva Zamora en sus primeros 
tiempos, siendo desde el principio, una 
colonia importante; está situada ventajo
samente en la orilla occidental del estre
cho que une el golfo de Maracaibo con 
el lago del mismo nombre; posee un asti
llero importante, una estatua del Liber
tador y algunos buenos edificios, como 
el teatro, el colegio nacional, la escuela de 
ingenieros, el palacio del Estado y otros. 

Maracaibo es una plaza mercantil de 
gran movimiento y es de esperar que, 
gracias á su posición, llegue á ser una de 
las ciudades más florecientes no sólo de 
Venezuela sino de toda la América meri
dional. 

Las principales ciudades del Estado 
son: San Carlos, junto al río Escalante, 
cabecera del distrito de Colón con férti-
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les terrenos y 5,000 habitantes; Concep
ción con 3,000, cabeza del distrito de Bo
lívar; Gibraltar, cabecera de distrito 
como las anteriores, en excelente posición 
comercial al S. del lago; Allagracia, en 
la margen oriental del lago, con 5,000 
habitantes; San Rafael, 5,000 habitantes; 
Federación, población de 2,500 almas. 

Las producciones naturales del Estado 
de Zulia son maderas de construcción, 
resinosas y tintóreas, bálsamos preciosos, 
grandes salinas de las que se extraen más 
de 4 millones de kilogramos al año; se 
cultivan cereales, hortalizas y frutas; se 
cría ganado y se hacen muy buenos que
sos. 

Hay en el Estado gran número de es
cuelas, entre ellas la de pilotaje en la ca
pital, la de ingenieros y otras. 

El famoso capitán Alcedo hace una 
buena descripción de Maracaibo, de la 
que hablaremos más adelante. 

E S T A D O D E F A L C Ó N . Está situado 
al E. del anterior; tiene de superficie 
29,145 kilómetros cuadrados y se halla 
dividido en 7 departamentos. 

Su capital es C O R O , ciudad de 9,000 
habitantes, fundada por Juan de Ampués 
el día 26 de Julio de 1527. Dista poco del 
mar. Las demás poblaciones son: La Ve
la, puerto de la capital, con 3,000 habi
tantes, Capatarida, junto al río de su nom
bre, con 5,000 habitantes; Pueblo Nuevo, 
á 17 kilómetros del mar en la llanura que 
forma la península de Paraguaná, con 
4,000 habitantes; Camarebo, capital del 
departamento de Zamora, que cuenta con 
3,500 habitantes; Cabure, que alcanza á 
4,000; San Luís, con más de 4,500 habi
tantes; Capadare, cabecera de departa
mento (del de Acosta), cerca del río de 
su nombre, con más de 2,000 almas; lu^ 
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cacas, Tocuyo y otras, relativamente in

significantes. 
Las producciones del Estado son yu 

ca, maíz, algodón, caña de azúcar; se 
cria ganado vacuno, caballar, lanar y ca
brío; se fabrican hamacas, cuerdas, chin
chorros y sombreros; se curten pieles. 

E S T A D O D E Y A R A G U Y . Comprende 5 
departamentos y ocupa una superficie de 
y ,437 kilómetros cuadrados; linda con el 
Estado de Falcon. La capital es la ciu

dad de S A N F E L I P E , la cual encierra unas 
7,000 almas, se halla situada cerca de 
unos pantanos; su clima es malsano y ar
diente; dicha población fué fundada por 
Juan de Villegas, en 1551. 

Las otras poblaciones del Estado son: 
Guama, cabecera de un departamento, 
con 4,000 habitantes; Urachiche, con 
6,500 habitantes; clima sano y tempera
tura fresca; Yaritagua, en una feraz lla
nura, ciudad de 12,000 almas; Nirgua, 
población cercada de cerros; de buen cli
ma y 9,000 habitantes; etc. 

La riqueza del Estado de Yaracuy con-

M A R A C A 1 B 0 — C A L L E A N C H A 

siste principalmente en el cultivo de la 
caña dulce, del cacao, del tabaco y del 
café. También se extraen de sus bosques 
buenas maderas de construcción y de 
ebanistería. 

* 
* * 

E S T A D O D E C A R A B O B O . Este es uno de 
los más importantes de la Federación. La 
extensión que ocupa es de 14,349 ki ló
metros cuadrados. Se divide en 6 depar
tamentos. 

La capital es V A L E N C I A , una de las 
mejores ciudades de la República situada 
en muy buena posición á corta distancia 

del lago de Valencia; esta ciudad está lla
mada á ser el emporio comercial é in
dustrial de Venezuela; fué fundada en 
r555> P o r Alonso Díaz Moreno; cuenta 
actualmente unas 30,000 almas. La ciu
dad de Valencia ha sido capital de la Re
pública, ha sostenido varios sitios y ha 
figurado gloriosamente en la historia del 
país. 

Las demás poblaciones del Estado son: 
Puerto Cabello, ciudad de 15,000 habi
tantes situada en una isla que comunica 
con el continente por medio de un puen
te; su bahía, en el golfo Triste, es her
mosísima; tiene un puerto interior y otro 
exterior; Guacura, cerca del lago de Va-



leticia, cuenta 10,000 habitantes; en su 
terreno que es de los más feroces hay 
muchas plantaciones de tabaco, algodón, 
café, caña de azúcar, etc.; Montalvan, 
población de 7,000 habitantes en una 
llanura fertilizada por el rio de su nom
bre; temperatura agradable; Bejuma, 
ciudad de 8,000 almas bien edificada y 
de bonito aspecto; el clima es templado 
y sano; las frutas de su término exquisi
tas; Ocumare, población de 3,000 almas 
á media legua de la costa, en el centro de 
un valle exuberante de vegetación, con 
plantíos de cacao, etc. 

La agricultura constituye la principal 
riqueza de dicho Estado, siendo también 
de importancia la no despreciable indus
tria y el comercio. 

* * 

E S T A D O D E G U Z M A N B L A N C O . La ex

tensión del territorio es de 6 , 9 0 0 kiló
metros cuadrados. Se divide en 8 depar
tamentos. La capital es la ciudad de V I C 

T O R I A , de 12,000 habitantes, en un valle 
feracísimo lleno de plantaciones de café 
y azúcar; se halla erigida la ciudad muy 
cerca del rio Aragua. Las otras pobla
ciones importantes son: Turmero, de 
5,500 habitantes; Cágua, de 5,000 habi
tantes; Cura, de 10,000 habitantes; San 
Sebastian, de 8,000 habitantes; Camatd-
gua, de 6 , 0 0 0 habitantes; Maracay, ciu
dad de 5,000 habitantes que dista 5 ki
lómetros del lago de Valencia; Choroni, 
de 3,000 habitantes; esta última ciudad 
está situada cerca de la costa y se puede 
asegurar que el trayecto de la costa á la 
población es un jardín continuado admi
rable y uno de los paseos más deliciosos 
del mundo. 

Este Estado es esencialmente agrícola; 
en sus fértiles campos se cultivan muchas 
plantaciones de café, caña de azúcar, al
godón, maíz, añil, tabaco, etc. La pro

ducción anual de café es de más de 8 mi
llones de kilogramos. 

* * 

E S T A D O D E B O L Í V A R . Se extiende en 
una superficie de 14,350 kilómetros cua
drados y comprende 13 distritos con 52 
municipios. 

La capital es P E T A R E ' , c i u d a d que 
cuenta 6 , 5 0 0 habitantes; se encuentra si
tuada á orillas del rio Guaira, hacia la 
parte oriental del valle de Caracas; es-una 
población muy bien edificada y de tem
peratura sana y agradable. 

Las demás poblaciones de importancia 
son: La Guaira, puerto principal de la 
República distante dos leguas de Cara
cas; el puerto es desabrigado y de malas 
condiciones, pero su comercio es de con
sideración y cada dia toma mayor incre
mento; los habitantes de La Guaira son 
más de 9,000; Guatire, población de 4,500 
habitantes; Santa Lticía, de 5,500 habi
tantes; Cua, de 9/500 habitantes; Los To
ques, de 5,000 habitantes; Guarénas. Fa-
carigua, Curiepe, Cancagua, Rio Chico 
y otras de menor consideración. 

Cuéntanse en este Estado 1,000 ha
ciendas de café, 425 de cacao, 90 inge
nios de azúcar, y 6 plantaciones de no
pal, etc. 

* * 

E S T A D O D E N U E V A E S P A R T A . Ocupa 
solamente la isla M A R G A R I T A y se divide 
en 9 departamentos. Su capital es la ciu
dad de A S U N C I Ó N que encierra unos 3,200 
habitantes y dista del mar próximamente 
10 kilómetros. Laa otras poblaciones del 
Estado son: la Villa del Norte, de 2,500 
habitantes; Jtian Griego, el puerto más 
comercial de la isla, con 4,000 habitan
tes; San Juan Bautista, con 3,800 habi
tantes; Painpatar, mediano puerto; Al-
tagracia, Por lámar y otras. 
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Prodúcense en su territorio frutas, ce
reales y algunas hortalizas. La mayoría 
de los habitantes se dedican al comercio, 
á la pesca y á la navegación. El clima es 
cálido pero sano. 

* * 

E S T A D O D E B A R C E L O N A . S U extensión 
superficial es de 39,490 kilómetros cua
drados. Se divide en 10 departamentos. 
La capital es B A R C E L O N A , ciudad de 
16,000 habitantes al comenzar este siglo 
y reducida hoy á menos de la mitad es 
una población muy bien trazada, con 
buen caserío, distante del mar como una 
legua. 

En el Estado se encuentran varias ciu
dades y villas de importancia, entre ellas 
Aragua, con 12,000 habitantes; San 
Diego, á orillas del Orinoco, las villas 
de Pao y Soledad, junto al mismo rio, to
das las cuales tienen gran porvenir co
mercial. 

La principal riqueza del Estado con
siste en la agricultura,, la cria de ganado 
y las salinas. 

* 

E S T A D O D E C U M A N Á . Ocupa 11,371 ki
lómetros cuadrados y se divide en 6 de
partamentos. La capital es C U M A N Á , ciu
dad importante por su población de 
10,300 habitantes, por sus fortificaciones, 
por su comercio ypor su hermosa bahía. 
El rio Manzanares divide en dos partes la 
ciudad. Esta ha sido más de una vez 
destruida por los terremotos y reedifica
da después. Su primera fundación data 
de 1521, siendo por lo tanto la ciudad 
más antigua de Costa Firme y una de las 
más antiguas de toda la América. Su fun
dador fué Castellón. 

Las otras ciudades son: Cmnanacoa, de 
3,000 habitantes; Cariaco, á corta distan

cia del golfo de su nombre; Rio Caribe, 
con 7,000 habitantes; Carúpano, puerto 
floreciente de 9,000 almas; Güiria, ex
celente puerto cuyos habitantes son más 
de 4,000; etc. 

Los principales productos de este Es
tado son: cacao, café, caña, algodón, 
maíz y tabaco. La industria es impor
tante. 

* * 

E S T A D O D E M A T U R I N : S U extensión 
territorial abarca 33,945 kilómetros cua
drados; está dividido en 4 departamen
tos. 

La capital se llama M A T U R I N , ciudad 
de unos 13,500 habitantes, situada entre 
el caño de su nombre y el rio Guara-
piche. 

Las demás poblaciones son: Aragua, 
con 4,000 habitantes; Calcara con 5,000; 
'Barrancas, orilla izquierda del Orinoco 
frente á la isla de Yaya, con 2,200; etc., 
etc. 

Produce algodón, maíz, cacao, tabaco 
y maderas. 

* 
* * 

T E R R I T O R I O G U A J I R O . Ocupa la parte 
venezolana de la península Guajira, esto 
es la parte meridional. Está situado al O. 
del golfo de Maracaibo. Su área es de 
6,500 kilómetros cuadrados. Comprende 
45 lugares, siendo el principal Cojoro. 
Contiene minas de sal, ganados y terre
nos de cultivo. 

* 
* * 

D I S T R I T O F E D E R A L . Tiene una super
ficie de 17 kilómetros cuadrados conte
niendo una población de 65,000 habitan
tes. La capital de este Distrito y de la 
República es la hermosa C A R A C A S , ciu-



dad que cuenta unos 50,000 habitantes; 
se halla situada ventajosamente en un de
licioso valle y no lejos del mar de las 
Antillas; el clima es sano y agradable. 

Caracas fué fundada por Diego de 
Lozada, en 1567. 

La situación geográfica de la capital 
de Venezuela es á io°2o'5o" latitud N. y 
6Q°25' longitud O. del meridiano de Pa
rís. Su altura sobre el nivel del mar es 
de 922 metros. 

Posee Caracas trece puentes sobre los 
pequeños rios Guaira, Aranco, Caroata 
y Catuche que pasan por la ciudad. Las 
calles son rectas y espaciosas. Entre los 
edificios sobresalen el palacio legislativo, 
el municipal, el arzobispal, etc. Posee 

una hermosísima Universidad, Academia 
de matemáticas, varios colegios y centros 
de enseñanza, templos, teatros y paseos. 
Su Museo Nacional es uno de los edifi
cios más hermosos. El Panteón se ha le
vantado en el lugar que ocupaba la igle
sia de la Trinidad. El templo masónico 
es también muy notable. En una de las 
plazas hay una estatua ecuestre del L i 
bertador Simón Bolívar, á cuya memo
ria se ha dedicado otro monumento que 
existe en la Catedral. 

Caracas es célebre en la historia, por 
haber sido cuna de la revolución co lom
biana y patria del héroe americano, ge
neral Bolívar." 

El terremoto de 1812 redujo á ruinas 

C A R A C A S — U N I V E R S I D A D 

la inmortal ciudad; pero se ha levantado 
nuevamente próspera y activa, siendo un 
verdadero centro comercial con varias in
dustrias. 

Las producciones principales del Dis
trito Federal son caña dulce, café, granos 
y frutas. 

V 

. R E G I Ó N I N T E R I O R . 

E S T A D O D E B A R Q U I S I M E T O . Compren-
; seis departamentos que ocupan una 

extensión superficial de 19,110 kilóme
tros cuadrados. Ea capital es B A R Q U I S I 

M E T O , ciudad de 26,500 habitantes, una 
de las más notables de Venezuela. Fué 
fundada en 1552 por el capitán Villegas 
quien la llamó Nueva Segovia. Está edi
ficada sobre una alta mesa desde la cual 
se descubren extensos horizontes y mag
níficas perspectivas. El más notable de 
sus edificios es la catedral. 

Las poblaciones más interesantes del 
Estado de Barquisimeto son: Quíbor con 
unos 8,500 habitantes; Tocuyo población 
de 15,000 almas; Carora que encierra 
6,800 almas; y Siquisique con unos 6,000 



moradores, y algunas otras de menor 
importancia relativa. 

E S T A D O D E T R U J I L L O . Abarca una su
perficie de 13,549 kilómetros cuadrados 
y se divide en seis departamentos. La 
capital es T R U J I L L O , ciudad de más de 
5,000 almas fundada en 1556 por Diego 
García de Paredes. 

Las demás poblaciones de cierta im

portancia son Escuque, villa de 2,000 ha
bitantes; Bocona, de 2500; Carache, de 
2,000; Valera, de 2,100; Bitijoque, de 
2,300; y algunas otras de escasa pobla
ción. 

Este Estado es esencialmente agrícola, 
como el anterior, y en uno y otro se fo 
menta la ganadería. 

* 
* * 

E S T A D O D E G U Z M A N . Comprende 8 

C A R A C A S — P A L A C I O L E G I S L A T I V O 

departamentos en que está dividida su 
extensión que ocupa en total 15.578 ki
lómetros cuadrados. Su capital es M É R I -

DA, linda ciudad de 12,500 habitantes 
edificada sobre una mesa de 22 kilóme
tros cuadrados. Se llamó Santiago de los 
Caballeros en la época de su fundación 
que data de 1558. Fué su fundador Juan 
Rodríguez Suárez. 

Hay en Mérida una buena catedral, 
antigua universidad y varios centros l i
terarios. También posee algunas manu
facturas de lana y de algodón. 

Las demás poblaciones del Estado re

lativamente importantes son: Villa Tobar 
con 6,000 habitantes; Bailadores con 
4,000; Muctichies con 3,000, situada á 
2,360 metros do. altura sobre el nivel del 
mar; 7imotes con 2,200 habitantes; Egi-
do con 6000; Lagunillas con 4,000 esca
sos etc., etc. 

La riqueza del dicho Estado consiste 
en la agricultura, ganadería y corte de 
maderas. 

* * 

E S T A D O D E T Á C H I R A . El Estado de di-



chonombre abarca 12,545 kilómetros cua
drados, en los departamentos en que se 
divide. La capital es S A N C R I S T Ó B A L , po
blación 12,000 habitantes, ciudad situada 
en una alta planicie que goza de un cli
ma sano y templado; dicha ciudad fué 
arruinada por un terremoto en 1875, pe
ro los grandes recursos del Estado han 
permitido su rápida reedificación. 

Las demás ciudades y pueblos de im
portancia son los siguientes: La Grita, 
con 10,000 habitantes, ciudad situada en 
la confluencia de los rios, cuya posición 
es muy ventajosa para el comercio, pues 
por el rio la Grita puede llevar sus p ro
ductos hasta el lago de Maracaibo; San 
Antonio, población de 3,000 habitantes 
situada á la orilla derecha del rio Táchi-
ra que forma la línea divisoria entre Ve
nezuela y los Estados Unidos de Colom
bia; Táriba, con unas 5,500 almas; situa
da en terreno fértil; Lobatera, población 
de 2,200 habitantes junto al rio de su 
nombre y cerca del puerto de Guamas 
que ofrece grandes facilidades á su c o 
mercio; Michelena, á pocos kilómetros al 
N. de Lobatera con 3,300 habitantes; etc. 

Alguna industria, cultivada con bas
tante inteligencia, el comercio, y especial
mente la agricultura, constituyen la ri
queza del Estado. 

E S T A D O D E Z A M O R A . Se halla dividido 
en seis departamentos y ocupa una su
perficie de 44,243 kilómetros cuadrados. 
Su capital es B A R Í N A S , ciudad de 4,500 
habitantes; la cual fué fundada por Juan 
Andrés Várela en 1576, no lejos de las 
fuentes del rio Santo Domingo, y trasla
dada después al lugar que hoy ocupa; es 
una ciudad decadente á causa de las con
tinuas guerras; Pedraza, erigida en una 
hermosa planicie regada por el rio Cana-
guá; sus habitantes exceden de 4,000; 

Obispos, con otros tantos; Libertad, po" 
blación también de 4,000 habitantes á 
orillas del rio Masparro que es navega
ble hasta más allá de la población alta; 
Nutrias, ciudad de unos 6,000 morado
res que hace su comercio por el rio Apu
re, navegable y á corta distancia de la po
blación; Unión, pequeño pueblo como de 
1,000 habitantes, cabecera de departa
mento; Ave-María con 2,800; Guadarra
ma con unos 1,500; etc., etc. 

Su riqueza consiste principalmente en 
la agricultura, la ganadería y el c o 
mercio. 

E S T A D O D E A P U R E . Se divide en cua
tro departamentos y mide en toda su ex
tensión 48,945 kilómetros cuadrados. La 
capital es S A N F E R N A N D O , población de 
4,000 habitantes situada en la ribera de
recha del Apure y una de las poblacio-
ciones que más han sufrido con las guer
ras: ha sido incendiada dos veces dis
tintas. 

Las demás poblaciones del Estado son 
las siguientes: Acháguas, población de 
3,600 habitantes; San Vicente con 1,500 
almas; Guasdalilo, clima cálido y malsa
no; Palmarito, Amparo, Rincón Hondo, 
y otras de escasa importancia relativa. 

Las principales producciones de su co
marca son cereales, caña de azúcar y ca
fé. Los habitantes, por lo general, se de
dican á la agricultura, la caza, la pesca y 
la ganadería. 

E S T A D O D E P O R T U G U E S A . Comprende 
cinco departamentos en una superficie 
total de 17,716 kilómetros cuadrados. La 
ciudad de G U A N A R E , capital del estado, 
contiene 5,200 habitantes. Las otras po
blaciones importantes se llaman Ospino^ 



con 6,300 habitantes; Araure, con 2,500 
almas, separada solamente por un ria
chuelo de la villa de Acarigua; Villa 
Bruzual,con una población de 4,600 ha
bitantes; Guamarilo,con 3,600; Rio'Viejo, 
Santa Ana, Morrones, Sábana Seca, San 
Antonio, Santa Rosalía, Agua blanca, nin
guna de las cuales alcanza á 3,000. 

Los principales productos de dicho 
Estado son la caña dulce, el tabaco, el 
café y el cacao, se cosechan también ce
reales y legumbres. 

* * 

E S T A D O D E CojEDES. Abraza una su
perficie de 13,225 kilómetros cuadrados; 
dividido en cinco departamentos: La ca
pital es S A N CARLOS, ciudad muy bien 
trazada y perfectamente edificada cerca 
del rio San Carlos, con unos 11,000 
habitantes. 

Las poblaciones de mayor importancia 
después de la capital son los siguientes: 
Baúl, á orillas del rio navegable Cojédes, 
con 5,200 habitantes; Pao, en la orilla 
del rio de su nombre, con 5,500 habitan
tes; Tinaco, con 6,500 habitantes y Tina-
quillo, con 5,000 escasos. 

Los principales recursos del Estado 
consisten en su agricultura y su comer
cio, puesto que la industria es casi nula. 

* * 

E S T A D O D E G U A R I C O . Contiene siete 
departamentos y una superficie total de 
66,251 kilómetros cuadrados. Su capital 
es C A L A B O Z O ; población de unas 6,000 
almas. 

Del expresado Estado citaremos las 
poblaciones siguientes, como de mayor 
importancia: Camaguan, cabecera de un 
departamento, con unas 3,000 almas, si
tuada á orillas del rio Portuguesa bajo 
un clima cálido y malsano; Ortiz, villa 

de unas 2,200 almas, cabecera de depar-
mento situada junto al rio Paya; Sombre
ro, á orillas del rio Guarico; encierra 
3,000 habitantes; Zaraza, con 3,200; ca
becera de departamento como las ante
riores; San Rafael, villa de 1,500 habi
tantes; Chaguaramas, Espino, Altagra-
cia de Iguana, Santa Rita, Teguay, San 
Juan Bautista, San fosé de Uñare, Bar
bacoas, Calvario, Tiznados, Guayabal, 
Cazorla, etc., etc. 

Las producciones del Estado que nos 
ocupa son: café, cacao, tabaco, caña de 
azúcar, maíz, etc. Se destilan aguardien
tes, se fabrican sombreros de paja y se 
elaboran muy buenos quesos. 

E S T A D O D E G U A Y A N A . Comprende una 
superficie de 385,446 kilómetros cuadra
dos y se halla dividido en cinco departa
mentos. La capital es C u i D A D - B O L Í V A R , 

antes Angostura, población de más de 
9,000 almas construida en anfiteatro so
bre una colina, á orillas del Orinoco; fué 
fundada por los años de 1764; posee una 
buena catedral y una estatua del Liber
tador. 

Las poblaciones más importantes del 
Estado de Guayana son: Upata, villa de 
3,500 habitantes situada entre bosques 
en los que abunda la quina; Nueva Pro
videncia, villa de reciente fundación 
que cuenta unas 3,000 almas y posee 
minas de oro; Cay cara, en la margen de
recha del Orinoco, con 2,000 habitantes; 
clima ardiente; Piacoa, en el delta del 
Orinoco; con unos 1,300; Pedernales, 
Zacopana, etc., etc. 

La riqueza del Estado consiste en la 
agricultura, la minería, las maderas y las 
plantas de alguna utilidad de industria, 
nutritiva ó medicinal. 



El T E R R I T O R I O D E A M A Z O N A S , se ha 

Ha situado al O. de Guyana; riegan el 
alto Orinoco, sus afluentes, el rio Negro 
afluente del Amazonas y el Casiquiare, 
canal natural que une el rio Negro al 
Orinoco. La superficie de este Territo
rio alcanza 270,000 kilómetros cuadrados. 
Sus habitantes civilizados no pasan de 
1,000; las tribus sometidas suman de 7 á 
8,000 personas; los indios independien
tes se calculan en 19,000, que viven en 
los bosques de los elevados afluentes del 
Orinoco. 

Las poblaciones de mayor importancia 
son: S A N F E R N A N D O , capital del Territo
rio, junto á la orilla derecha del rio Ata-
basso en la confluencia del Guaviare; 
Maroa, San Carlos y Esmeraldas. 

V I 

G E O G R A F Í A E C O N Ó M I C A D E V E N E Z U E L A . 

La República Federativa venezolana 
es riquísima por su agricultura. Pocos 
países del mundo ofrecen producciones 
más variadas, indígenas ó exóticas, pues 
aun cuando abundan las naturales del 
país, se aclimatan también muy fácilmen
te las de África, Asia y Europa. 

Hablemos de algunas de sus produc
ciones: 

El cacao cultivado se encuentra en to
da la República y el silvestre en muchos 
de sus bosques; es una de las produccio
nes que dan mayores rendimientos; el 
producto anual se calcula en unos 
3,500,000 kilogramos, aunque muchas 
veces es mayor; el cacao de Venezuela 
pasa por el de mejor clase del mundo. 

El café es otra de las plantas que se 
desarrolla vigorosamente; su producción 
es muy considerable; además del consu-
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mo general del país, se exportan anual
mente unos 36,000,000 de kilogramos. 

El cultivo del añil ha decaído mucho 
en los últimos veinticinco años; pero se 
producen todavía más de 80,000 kilogra
mos. 

El algodón, que se cultivaba en Vene
zuela antes del descubrimiento y la con
quista, da en la actualidad anualmente 
un producto de 3,000,000 de kilogramos. 

El tabaco no es igualmente estimado, 
aunque se da mejor en unos Estados que 
en otros. La cosecha anual excede de 
3,000,000 de kilogramos. 

La caña de azúcar se cultiva también 
en Venezuela; el azúcar que se fabrica al
canza también unos 3,000,000 de kilo
gramos. 

Se da igualmente la yuca, de la que se 
hace casabe y almidón. 

Tampoco es escasa la producción de 
maíz, trigo, cebada y otros cereales. 

Los ñames, los cocos, los plátanos y 
las frutas de la zona tórrida se cosechan 
abundantemente. 

Sus maderas constituyen una de sus 
principales riquezas. Existe gran varie
dad en las tintóreas, como el guayacón, 
el brasil, el mangle, el paraguatán, el 
azafrán, la mora, etc. Los bálsamos, g o 
mas y resinas son igualmente abundantí
simos en Venezuela, así como las plantas 
medicinales, textiles, alcalinas y oleagi
nosas. Mas de la tercera part del terri
torio está cubierto de bosques y tupidas 
selvas, que se extienden desde la zona de 
los pastos hasta las fronteras del Brasil y 
Nueva Granada. La vegetación es asom
brosa, y verdaderamente maravilla la 
corpulencia de los árboles que se encuen
tran en las comarcas regadas por el Ori
noco y sus afluentes. 

Las sábanas y pastos del interior del 
país fomentan la cria, y multiplicación de 
los ganados; el vacuno cuenta más de 
3,000,000 de cabezas; tiene más de 



2,000,000 de cabezas de ganado lanar y 

más de 1,000,000 del de cerda. También 

se dan buenos caballos, mulos y asnos 

que se van propagando rápidamente por 

toda la República. 

Son tan numerosos los animales salva

jes que produce el país que hay pocos 

que le igualen. Entre los mamíferos, el 

araguato, la marimonda, el caparro, el 

capuchino, el machango, el machín, el 

mico y cien clases de monos, como el 

caranguera, la viudita, el chucuto, etc., 

etc. 
De los carnívoros citaremos el murcié- j 

lago, el erizo, el oso negro, varias clases 
de zorras, el hurón, la comadreja, el ma
purite, la nutria, la pantera, la onza, el 
gato-tigre, el jaguar, y el león. 

Hay también multitud de animales in
feriores, como el rabo-pelado, el ratón 
montes, el lirón, la ardilla, el puerco es-
pin, el chigüire, el agutí, etc., etc. 

Tampoco escasean las aves, las hay de 
todos los órdenes y de rara belleza. Las 
de rapiña son muchas, como también las 
acuáticas y las domésticas. 

Así en los rios como en el mar hay 
infinita variedad de peces: meros, pargos, 
lizas, dorados, sábalos, carites, moroco-
tos, rayas de mar y de agua dulce, etc. 

Los reptiles se encuentran en prodigio
sa multitud, desde los lagartos y serpien
tes hasta los caracoles. De los insectos se 
puede decir otro tanto: son igualmente 
innumerables. 

El reino mineral ofrece también mu
chas variedades; existen diamantes en la 
isla Margarita (Nueva Esparta); hay va
rias minas de oro aunque no muy impor
tantes; las hay también de plata pero 
igualmente de poca importancia. 

Las minas de cobre son las mejores y 
las más explotadas de la República de 
Venezuela; se encuentran en los Estados 
de Bolívar, Carabobo, Barquisimeto, Guz
mán, y en toda la sierra del litoral. 

Existen igualmente en diversos Esta
dos el cuarzo, el azufre, el zinc, el esta
ño y el alumbre. En Laguníllas, Estado 
de Guzman, hay una laguna cuyo fondo 
está lleno de carbonato de sosa. En los 
distritos de Mérida, Coro y Maracaibo 
se encuentran inagotables veneros de 
pez mineral. En Trujillo y Cumaná hay 
abundantes fuentes de petróleo. En Bar
celona, Cumaná, Caracas, Margarita, Co
ro y Maracaibo se encuentra mucha sal. 
En Cumaná y Caracas hay azabaches, 
arcillas para fabricar la porcelana y bue
nos granates; estos abundan mucho en el 
cerro de la Silla. 

En las cordilleras del interior y de la 
costa se puede extraer excelente cristal 
de roca, así como pizarras, mármoles, 
granito, yeso y cal. 

Se encuentra el carbón fósil en el Esta
do de Falcón, particularmente en el de
partamento de Acosta y en la boca del 
Golfete. Tampoco faltan depósitos hulle
ros, si bien de menor importancia, en el 
Distrito Federal y Estados de Guzman, 
Bolívar y Carabobo. 

La industria de Venezuela no carece 
de importancia, aunque dista de alcanzar 
la altura á que raya la agricultura y la ga
nadería. Se tejen varias clases de lienzos 
de algodón, mantas, chinchorros, hama
cas, cuerdas, manteles, y encajes; se fa
brican sombreros de seda, de lana, de ji
pijapa, de palma, de cogollo de caña y de 
paja de las pampas; se construyen em
barcaciones de todas magnitudes en Puer
to Cabello y Maracaibo; se elabora ex
celente jabón, así como quesos de dis
tintas clases; la industria teñera es muy 
activa; la loza que se fabrica es buena; el 
chocolate, los dulces y las conservas tie
nen reputación muy merecida. 

El movimiento mercantil de importa
ción y exportación se calcula en 130 mi
llones de pesetas cada año, correspon
diendo 50 millones á la importación de 



manufacturas extranjeras y 80 millones 
á la exportación de productos agrícolas 
y naturales 

Las relaciones mercantiles de Venezue
la son, en primer término, con los Esta
dos Unidos del Norte, Inglaterra, Antí
llas, Francia y Alemania; y en segundo 
lugar con Holanda, Dinamarca, España, 
Italia, y Austria, 

Las vías de comunicación son todavía 
incompletas; pero existen en todos los 
Estados caminos de herradura, parten 
de Caracas algunas carreteras y se cons
truyen algunas líneas férreas. El de Ca
racas á la Guaira está en explotación. 

La Estadística de la República arroja 
los siguientes datos: 

Habitantes, 2,200,000. 

En este número van comprendidos so
lamente los venezolanos que aceptan y 
cumplen las leyes del país. El número de 
indios salvajes é independientes no pue
de fijarse con exactitud. 

Las tribus indias son muy numerosas; 
las principales ó más conocidas son: los 
guaraunos, marimas, chiricoas, guamas, 
etc., que habitan el delta del Orinoco; 
los guajiros, yaruros, caribes y araucas, 
indomables y feroces; los guaicas, barias, 
campusanas, tapiras y otros que viven 
sobre los árboles en los grandes bosques 

inundados por el Orinoco; los guahibos, 
amopuas y macos, tan activos como inte
ligentes; los mariquitares, averíanos, yo-
curas y otros. 

La fuerza pública de Venezuela com
prende: el ejército de línea 3,000 hom
bres, la Guardia cívica ó Milicia Nacio
nal 85,000 hombres y la marina de gue
rra. Esta cuenta 6 buques, 3 de los cua
les son de vapor con una fuerza de 1,300 
caballos. La milica nacional se divide en 
activa y pasiva ó de reserva;' pero toda 
se moviliza en tiempo de guerra extran
jera ó civil. 

La lengua oficial del país es la castella
na; pero los indígenas hablan once idio
mas y multitud de dialectos. 

La religión general es la católica; pero 
existe la mas amplia libertad de cultos. 

La instrucción pública ha progresado 
mucho y hubiera sido mayor su difusión 
á no mediar las perturbaciones que ha 
soportado el país. Hoy cuenta la Repú
blica 1,40o escuelas á las que asisten 
unos 50,000 alumnos. 

El presupuesto nacional es de 25 mi
llones de pesetas, las rentas de 27 millo
nes y la deuda de 30 millones. 

La forma de gobierno: la republicana 
federal. 



A P É N D I C E 

A LOS E S T A D O S UNIDOS DE VENEZUELA 

En Venezuela no se conocen los volca
nes; pero han conmovido el suelo tre
mendos terremotos que han arruinado 
muchas veces algunas ciudades enteras. 

Muchos han creído ver la erupción de 
un volcan en los meteoros ígneos que á 
menudo se presentan en la cima del ce
rro Duida; pero observándolos con aten
ción se nota que su luz no es fija, atribu
yéndose el fenómeno á distintas causas. 

En el Estado de Barínas suele ocurrir 
otro fenómeno muy parecido, lo mismo 
que en la gruta del cerro Cuchivano, en 
Cumaná, y en otros varios puntos. 

En las costas del lago de Maracaibo se 
ve durante la noche como una especie 
de continuado relampagueo. Los nave
gantes se sirven de su luz como si fuera 
un faro y la llaman Linterna de San An
tonio ó farol de Maracaibo. Este fenó
meno ígneo se supone originado por una 
mina de pez de naturaleza inflamable que 
existe en aquel punto. 

Una de las curiosidades naturales que 
llaman la atención en Venezuela, es la 
cueva del Guácharo, famosa en el país y 
fuera de él. Tiene la cueva cerca de 1,103 
metros de fondo á contar desde la entra
da; esta es una abertura de 22 metros de 
alto y 24 de ancho. La célebre cueva del 
Guácharo, situada en Cumaná, es una de 
las mayores maravillas de la naturaleza. 

La región de los Llanos es la mas ori
ginal de la República; es una sucesión 
de llanuras ó sabanas, sin eminencias, sin 
árboles (exceptuando uno que otro bos-
quecillo de palmeras-), con muchos ban
cos calcáreos de 1 á 2 metros de altura y 
de muchas leguas de extensión, con pe
queñas mesetas áridas y desnudas, que 
sirven únicamente para dividir las aguas. 

Los llanos se inundan por completo en 
la estación lluviosa, cubriéndose de yer
bas útiles para el ganado, pero exhalando 
emaciones perniciosas en la estación 
seca. 

Véase la descripción de los Llanos he-
! cha por el célebre Humboldt: 

"Cuando por el efecto vertical de los 
: rayos solares que no detiene ni una sola 

nube, se deshace en polvo la abrasada 
yerba, el suelo endurecido se agrieta co
mo si lo hubieran conmovido violentos 
terremotos. Vientos opuestos suelen en
tonces luchar sobre la calcinada superfi-

I cié, y si su choque produce un movi
miento circular, ofrece la llanura un 
espectáculo verdaderamente extraordi
nario. La arena se levanta como un va
por entre aquel torbellino cargado á 
veces de electricidad, formando una 
tromba como las temidas en el mar por 

i los mas expertos navegantes. El cielo 
parece mucho más bajo y no proyecta 



A P É N D I C E Á L O S E S T A D O S U N I D O S D E V E N E Z U E L A 

más que una lívida semiclaridad sobre la 
llanura desolada. De repente el horizon
te se acerca, casi se toca, oprimiendo el 
corazón del hombre como lo oprime el 
desierto. El polvo abrasado que suspen
dido en la atmósfera la enturbia como 
nube espesa, aumenta el calor del aire. 
El viento, en vez de refrescar, acrecienta 
el ardor sofocante de la temperatura tó
rrida con las ardientes emanaciones que 
arrastra. 

«Los hilos de agua que corrían á la 
sombra del palmar, se agotan y desapa
recen cuando las palmas pierden su ver
dura requemada por el sol. Así como en 
los hielos del Norte pierden su actividad 
los animales de aquellas latitudes, lo mis
mo en estas el boa y el cocodrilo se 
duermen hundidos en el barro seco. El 
viajero sediento, engañado por las re
fracciones de la luz que le ofrece el 
fantasma de aquella ondulada superficie, 
encuentra en todas partes la aridez, nun
cio de muerte. Los caballos y las fieras, 
atormentados por la sed y el hambre, 
envueltos en nubes de polvo inflamado, 
tendiendo el cuello en dirección contra
ria á la del viento y lanzando rugidos 
pavorosos, aspiran fuertemente el aire 
para descubrir algún arroyo no ente
ramente evaporado. 

«Los mulos más astutos, apagan su 
sed apoderándose de un vegetal esférico, 
sumamente acuoso, pero cercado de es
pinas; apartan las espinas con sus patas 
delanteras, acercan con precaución sus 
fauces y beben el fresco jugo; pero no 
siempre lo hacen impunemente, pues se 
encuentran muías heridas en las patas 
por las agudas espinas del melocactus. 

»A1 calor abrasador del día sucede la 
frescura de la noche; de una noche tan 
larga como el día; pero ni aún entonces 
tienen reposo las bestias. Durante su 
sueño les chupan la sangre, cual vampi
ros, murciélagos monstruosos, mil espe

cies de mosquitos, insectos innumerables. 
Tal es la existencia dolorosa de los ani
males desde que el ardor del sol hace 
desaparecer las últimas gotas de agua de 
la superficie de la tierra. 

«Cuando después de prolongada se
quía se acerca al fin la estación bienhe
chora de las lluvias, cambia súbitamente 
la escena en el desierto. Apenas se re
conoce durante la noche el espacio oscu
ro de la Cruz, constelación del polo 
austral; la ligera fosforescencia de las 
constelaciones pierde todo su brillo; las 
estrellas verticales del Águila brillan con 
cierta temblorosa luz muy parecida á la 
de los planetas; se elevan hacia el Sur 
nubes aisladas que parecen montañas 
muy distantes; los vapores se extienden 
como espesa bruma sobre el horizonte y 
los lejanos truenos anuncian la lluvia 
deseada. 

« Á la primera humedad que cubre el 
suelo, este se reviste de killingia, de 
paspalu-m, de infinidad de gramíneas. La 
sensitiva herbácea desarrolla sus hojas 
adormidas para saludar al sol naciente, 
como le saludan las acuáticas plantas 
abriendo sus delicadas flores y los pája
ros modulando sus cantos de armonía. 
Los caballos relinchan de placer; y el li
gero jaguar se oculta entre la yerba para 
lanzarse como el tigre de Asia al paso de 
una presa. 

«Algunas veces, al decir de los natu
rales del país, se mueve y se levanta el 
suelo á los bordes de las lagunas y char
cos; se oye un ruido violento como el de 
la explosión de los pequeños volcanes, 
salta la tierra, y aparece una serpiente 
acuática monstruosa ó un cocodrilo aco
razado que sale de su tumba despertan
do de su aparente muerte á las primeras 
gotas de la lluvia benéfica. 

«Los rios que limitan por el Sur los 
Llanos, el Araca, el Apure, el Payara y 
otros van creciendo p o c o á poco , llenan-

42 5 
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se sus cauces, desbórdanse por ambas 
orillas. Entonces los animales que en la 
primera mitad del año se morían de sed 
en la arena y el polvo de la árida super
ficie, se ven obligados por la naturaleza 
á vivir como anfibios. Una parte del de
sierto presenta el aspecto de un vasto 
mar interior. Las yeguas y potros nadan 
buscando su alimento en las yerbas que 
sobresalen por encima de las aguas en 
fermentación. Muchos caballos se ahogan 
y otros son víctimas de voraces cocodri
los. Se ven con frecuencia caballos, ye
guas y vacas salvados milagrosamente 
del feroz caimán, exibiendo las marcas de 
sus agudos dientes.» 

* 
* * 

La siguiente descripción de la ciudad 
de Maracaibo pertenece al Diccionario 
Geográfíco-Histórico de las Indias Occ i 
dentales ó América, publicado en Madrid 
por el Coronel Don Antonio de Alcedo, 
Capitán de Guardias Españolas, el año 
de 1786 . 

« M A R A C A I B O , Ó Nueva Zamora, Ciudad 
de la provincia de Venezuela y Nuevo 
Reino de Granada, fundada á orillas de 
la laguna de su nombre por el capitán 
Alonso Pacheco, el año de i 5 7 i , y n o 
por Ambrosio de Alfinger el año de 
1530 como dice Coleti: es de tempera
mento sumamente cálido pero sano, y 
tan seco que en más de 20 leguas hacia 
la Serranía no se halla más agua que la 
que recoge la industria cuando llueve en 
jahueyes ó pozas hechas á mano para 
mantener los ganados que pacen en aque
llos campos, de que se origina ser muy 
estéril su comarca, aunque por la con
veniencia de la laguna para el tráfico 
abunda de cuanto es necesario y condu
cen á ella de las demás ciudades y pue
blos. Los edificios son de piedra, cómo
dos, alegres y bien dispuestos; la iglesia 

parroquial es grande y de muy buena 
arquitectura; tiene cuatro conventos de 
religiosos de San Agustín, la Merced, 
Santo Domingo y San Francisco, que es 
el más grande y mejor de todos; otros 
cuatro monasterios de religiosas, un 
buen hospital de San Juan de Dios con la 
advocación de Santa Ana. Pertenecía an
tes esta ciudad al Gobierno de Caracas 
hasta el año de 1678, que se agregó al de 
Mérida y es cabecera de él donde reside 
el Gobernador; está á seis leguas del mar 
á la entrada de la laguna, para cuya de
fensa hay tres castillos ó fortalezas. Tie
ne un puerto muy bueno, seguro y có
modo para construir embarcaciones, por 
la abundancia de excelentes maderas, y 
así, de continuo se están fabricando en 
su astillero; el principal comercio que 
hace consiste en cacao, maderas y cueros 
de infinito ganado de toda especie que 
cria en sus campiñas; en su vecindario 
se cuentan muchas familias ilustres, y 
algunas descendientes de los primeros 
conquistadores alemanes de Augusta; el 
pirata Francisco Solonois la saqueó el 
año de 1668, Francisco Drake el de 1669, 
y los franceses el de 1678 . Estala ciudad 
á los 11 grados 57 minutos de latitud bo
real. 

«Tiene el mismo nombre la gran lagu
na de esta misma Provincia y reino cuya 
denominación tomó de un cacique llama
do así, que habia en ella cuando entra
ron los españoles; tiene 50 leguas de lar
go N. S. aunque Coletí no le da más que 
42 y 30 de ancho, por donde más, que 
también reduce á 1 1 ; se forma del caudal 
de muchos rios como son el de Pamplona 
ó Zulia, el de Chama que baja de las 
sierras de Mérida, de las nieves que se 
derriten, el de San Pedro, el de Molatan 
más caudaloso que todos y nace en el 
Páramo de Serrada; por la parte de po
niente le entran el de Pamate que baja de 
la sierra de Ocaña, el Gatumbo por tres 



bocas, el de Arínas, rico de oro, el Jo -
rondoy de aguas saludables, el Sucui, 
que baja de la cordillera que está á es
paldas del rio del Hacha, y el del Asti
llero, célebre por sus ricas maderas, con 
otros muchos de menos consideración. 
Navegan este golfo de agua dulce mu
chas fragatas, balandras y otras embarca
ciones, y aún las más grandes surcarían-
lo por su fondo, sí lo permitiera la barra 
que hay á su entrada, que tiene media 
legua de ancho y en ella hay dos isletas 
llamada la una de las Palomas y la otra 
de la Vigia; en las mareas crecientes en
tra el agua del golfo de Venezuela y en
tonces son algo salobres sus aguas: 
descubrió este lago y fué el primero que 
entró en él Bartolomé Sailler, alemán, Lu
gar-Teniente del General Ambrosio de 
Alfinger el año de 1529, y por haber ha
llado en él grandes poblaciones fundadas 
dentro del agua como en Venecia, la lla
maron Venezuela, nombre que después 
extendieron á toda 11 provincia; hoy sólo 
hay cuatro pueblos muy cortos y los hor
cones de madera en que estriban los edi
ficios después de algunos años se convier
ten en piedra la parte que está dentro 
del agua; á poca distancia habitan las na
ciones bárbaras de indios quiriquiris, za
paras, bocabuyes, alcoholodes y bohures 
ó bobures; abunda de excelente pescado 
y con especialidad de manatíes ó vacas 

marinas de extraordinario tamaño; cerca 
de la orilla oriental tiene una isla que lla
man de los Borricas, muy fértil y delicio
sa en que pace muchísimo ganado: está 
40 leguas al poniente de la ciudad de 
Coro. 

«Tiene también el nombre de Saco de 
Maracaibo una ensenada de la costa de la 
misma Provincia ó reino muy grande y 
capaz, que está á la derecha de la entra
da ó boca de la laguna.» 

El último censo publicado en Venezue
la arroja los siguientes datos: 

La población total de dicha República 
alcanza á 2,075,345 habitantes. 

El número de extranjeros residentes 
en Venezuela no alcanza á una gran ci
fra de lo cual puede deducirse que poco 
se ha preocupado ese país de la emigra
ción. 

Se descomponen por nacionalidades 
en esta forma: españoles 11,544; colom
bianos 8,729; ingleses 4,041; italianos 
2,237; holandeses 2,206; franceses 2,186; 
alemanes 1,171; daneses 204; norte-ame
ricanos 179; sud americanos 781; nacio
nalidades diversas 341. Cuya suma total 
es de 33,619. 

Una cifra curiosa: el censo acusa la 
existencia de 17,483 gemelos ó mellizos. 

Se contaban 198 personas que habían 
pasado de los 100 años. 



C A P Í T U L O QUINTO 

GUAYANA 

. I 

D E S C R I P C I Ó N F Í S I C A . — D I V I S I O N E S 

P O L Í T I C A S . 

E conoce por este nombre una 
región situada al N. E. de la 
América meridional, región que 

forma como una isla rodeada al N. y N. 
E. por el Océano Atlántico, al S. por el 
Amazonas, al S. O. por el rio Negro, al 
O. por el Casiquiare y al N. O . , por el 
Orinoco. 

Las costas son bajas y á menudo inva
didas por las aguas del mar; las del At
lántico están revueltas y turbias hasta 
una distancia de 40 ó más kilómetros á 
causa del fango y las arenas que arrastran 
los rios y por la corriente ecuatorial que 
se remonta al N. O. — Existen á lo largo 
de la costa gran número de islotes, como 
los Condestables, el Niño perdido, las islas 
de la Salud, las islas Verdes, y otras. 

La Guayana es una tierra alta y mon
tuosa cubierta por la cordillera de PARI-
MA, sistema de montañas mal conocido 
hasta ahora, que se extiende del E. al O. 
entre las cuencas del Amazonas y del Ori
noco. De dicha cordillera forman parte 
la Sierra de Tumziciimaque, la Sierra de 
Acarat, poco elevada, la Sierra Para-
catma y la Sierra de Parima. El monte 
Róraima alcanza 2,250 metros de altura. 

Las montañas de esta región van des
cendiendo hacia el mar en sucesivas me
setas; donde ellas acaban empieza una 
llanura de aluvión interrumpida acá y 
allá por negras masas rocosas. El litoral 
es bajo, é insalubre, pero fértil. 

De las montañas descienden muchos 
rios: el Cuyuní, que viene del O. ; el Ese-
quibo, que procede de los montes Ara-
cai, al S.; el Deinerara; el Berbice; el Co-
rentin, de 600 kilómetros de curso; el 
Saramaca; el Surinam; el Marom, que 
nace en la Sierra de Tumucumaque y 
tiene de curso más de 500 kilómetros; el 
el Sinamari; el Oyapok; el Araguari; etc. 

La Guayana, cálida, húmeda, llena de 
lagunas y de bosques, es malsana para 
los europeos; la estación de las lluvias 
dura de Noviembre á Julio y el agua cae 
con violencia; esta estación es interrum
pida en Marzo por tres ó cuatro semanas 
de buen tiempo. 

En las selvas que cubren las montañas 
se han encontrado ciento ocho especies 
distintas de maderas útiles; la caoba, el 
cocotero, el árbol de hierro, el palisan
dro, el palo de rosa, el de amaranto, el 
quasia y otros muy buenos para cons
trucción naval, alcanzan colosales pro
porciones. También se produce el caut-
chuco y la resina de un árbol muy corpu
lento llamado heve. 

Las tierras altas son buenas para el 
cultivo aunque hasta el presente no han 
sido cultivadas; las tierras bajas son muy 
fecundas en arboles frutales, caneleros, 
nuez moscada, clavo, pimienta, jengibre, 
vainilla, goma, yuca, maíz, arroz, añil, 



café, cacao, algodón, etc., etc. La medi
cina ha encontrado bálsamos preciosos y 
venenos terribles, como el curare, que 
servia á los salvajes para envenenar sus 
flechas, el strychnostoxifera y otros. 

Encierra la Guayana multitud de pája
ros dé brillante plumaje, gran variedad 
de monos, muchísimas fieras, reptiles é 
insectos insoportables. 

En la Guayana buscando los aventure
ros del siglo X V I el fabuloso Eldorado, el 
país del oro, que atrajo las colonias aun 
existentes de diferentes países. France
ses, ingleses y holandeses conservan aun 
sus establecimientos del expresado si
glo. 

La Guayana puede considerarse divi
dida en cinco partes: 

i," La Guayana española, al N. O., 
que forma hoy uno de los Estados de 
la República de Venezuela. 

2 . A La Guayana inglesa; 
3. a La Guayana holandesa; 
4 . a La Guayana francesa; 

5. a La Guayana portuguesa, que forma 
parte del imperio del Brasil. 

Se ha descrito ya la G U A Y A N A ESPA

ÑOLA, hoy V E N E Z O L A N A , al tratar en el 
anterior capítulo de la República de que 
forma parte. 

I I 

G U A Y A N A I N G L E S A 

La G U A Y A N A I N G L E S A , desde la de
sembocadura del Orinoco al Corentin, 
alcanza 258,795 kilómetros cuadrados. 
Sus habitantes, ingleses, indios de Asia, 
chinos y negros libertos, no llegan á 
200,000. El país es montuoso, excepto 
en el litoral donde es llano sobre una 
anchura de 70 kilómetros; esta parte es 
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celebrada, por la profusión y belleza de 
sus flores. En toda la costa se cultiva 
con éxito la caña, se cosecha café exce
lente, hay algodón, tabaco, añil, pimien
ta, vainilla, nuez moscada, etc. 

Se divide la Guayana inglesa en tres 
condados: Berbice, Demerara y Esequi-
bo. La administra un gobernador auxi-
liado por un consejo de administración 
compuesto de diez miembros. Las ciuda
des principales son: Demerart ó George-
lown, situada en la desembocadura del 
Demerara; esta ciudad activa é indus
triosa que cuenta mas de 25,000 almas, 
es la residencia del gobernador; y Nue
va Amsterdam, en la desembocadura del 
Berbice, encierra unas 6,000. 

El interior del país está invadido por 
tribus salvajes, belicosas é independien
tes, como la de los Caribes y otras va
rias. 

I I I 

G U A Y A N A H O L A N D E S A 

La G U A Y A N A H O L A N D E S A Ó S U R I N A M , 

al E. de la Inglesa, se extiende desde el 
Corentin al Maroní; midiendo 119,000 
kilómetros cuadrados; cuenta 68,000 ha
bitantes, en una vasta llanura regada 
principalmente por el Surinain y el Sa-
ramaca. 

El país ha mejorado con la perseve
rancia y el trabajo de los holandeses, 
quienes han realizado grandes obras pa
ra desmontar las tierras y protegerlas 
contra las inundaciones. Los laboriosos 
colonos holandeses han establecido ricas 
plantaciones cortadas por canales de rie
g o y cercadas de resistentes diques. El 
café, el cacao, el azúcar, el algodón, el 
arroz y las frutas, son la riqueza de esta 



colonia de la activa Holanda. Fuera de 
las haciendas y puntos habitados, la par
te más extensa del país se compone de 
sabanas pantanosas é insalubres. 

La Guayana Holandesa se halla divi
dida en diez distritos; la capital es Para-
maribo, buen puerto del rio Surinam á 
algunos kilómetros de la embocadura; 
esta ciudad, única importante de la co
lonia, es linda y floreciente; cuenta mas 
de 20,000 almas. 

En las impenetrables selvas del interior 

viven las tribus indias, como en la Gua
yana inglesa, y los negros cimarrones. 

IV 

G U A Y A N A F R A N C E S A 

La G U A Y A N A F R A N C E S A , al E. de la 

Holandesa, tiene muy mal determinados 

C A Y E N A 

límites por la parte del Brasil; extiénde
se hasta el Oyapok y la Sierra de Tumu-
cumaque; desde el tratado de Amiens, en 
1802, reclama Francia la línea del Ara-
guari, mas al S. 

La superficie de la Guayana Francesa 
es de 90,000 kilómetros cuadrados; ten
dría 150,000 kilómetros cuadrados con 
los terrenos en disputa. Las costas, que 
son bajas, húmedas, malsanas, alcanzan 
360 kilómetros de 6 o á 2° latitud N. ' 

Surcan la colonia 22 rios que no son 

navegables, pues corren encajonados en
tre rocas formando rápidas y cataratas. 
La tierra es fértil; pero solo se cultivan 
las partes bajas de la costa. Los estragos 
de la fiebre amarilla han detenido los 
progresos de la colonización. La estación 
seca empieza en Noviembre para termi
nar en Julio; de julio á Noviembre caen 
incesantes y torrenciales lluvias. Prodú
cese el azúcar, el café, el cacao, varias es
pecies, bálsamos y gomas, así como el 
curare y otros venenos terribles. Se ex-



portan las maderas que son de muchas y 
variadas clases. 

Las tierras altas de la Guayana france
sa se hallan cubiertas de árboles y bien 
regadas; son muy sanas. La vegetación 
es prodigiosa; pero es una región inac
cesible á causa de las fieras, los reptiles, 
las enormes boas y los indios bravos; 
estos viven miserablemente. Se han des
cubierto yacimientos auríferos que en 
1873 produjeron unos 2,500,000 francos 
de oro. 

La capital de esta colonia es Cayena, 
ciudad de 8,000 habitantes situada en la 
isla de su nombre en la desembocadura 
del rio Cayena. Hay otros pueblos menos 
importantes, y colonias penitenciarias 
como las de la Moittaña de Plata y las 
islas de la Salud. 

Los habitantes de la colonia no llegan 
á 27,000, entre colonos, soldados, em
pleados, negros libres, indios civilizados 
y confinados por más ó menos tiempo. 
Los indios salvajes viven en las sabanas 
y selvas interiores. El infortunado médi
co Creveaux, víctima últimamente de los 
salvajes en el hemisferio sur, había reco
rrido los bosques de Guayana practican
do importantísimas exploraciones. 

V 

G U A Y A N A P O R T U G U E S A 

La G U A Y A N A P O R T U G U E S A perteneció 
á Francia hasta 17-13; desde entonces 
perteneció á Portugal hasta que se sepa
ró con el Brasil; se extiende hasta el 
Amazonas y está comprendida en la pro
vincia de Para. 

* 
* * 

Mr. Cortambert, presidente de la So
ciedad de Geografía y bibliotecario del 
Gabinete geográfico de la Biblioteca na
cional de Francia, dice de ella: 

«El clima de las Guayanas no es tan 
insalubre ni tan cálido como se cree: la 
acción de los vientos alisios, los grandes 
bosques y selvas y das numerosísimas 
corrientes de agua, disminuyen la dure
za de su ardiente clima. 

«Las costas ofrecen por todas partes 
terrenos pantanosos y bosques impe
netrables. A poca distancia de la costa, 
y en dirección paralela, se extiende 
una serie de colinas que cierra el litoral. 
Más lejos se ven grupos irregulares de 
montañas, no muy elevadas, cortadas 
por arenales, grandes sabanas y selvas 
vírgenes, que presentan toda la riqueza 
y lujo de vegetación de las más fértiles 
regiones ecuatoriales. Una infinidad de 
rios y de torrentes desciende de las mon
tañas cruzando el país en todas direccio
nes. En la estación de las lluvias se salen 
de madre todas las corrientes, lo que 
produce cuando vuelven á encauzarse un 
vigor incomparable de vegetación. 

«Los bosques de Guayana encierran ár
boles de especies numerosas, útiles para 
las aplicaciones más diversas y de aspec
to magnífico. Además de los que son co
munes á Colombia, Venezuela y toda la 
zona intertropical, se encuentra aquí el 
faramio, árbol de estimadísima madera 
que esparce hasta muy lejos un olor bal
sámico; el algodonero silvestre, que llega 
á alcanzar cinco varas de circunferencia 
permitiendo á los indios construir canoas 
de una sola pieza con su tronco; el pata
da, tan corpulento y frondoso que cubre 
con sus ramas de veinte á treinta perso
nas; el vuag, cuyas hojas son de un tama
ño increíble; el utapa, el balata y el ange-
lino, de madera tan dura que es imposi
ble trabajarla; el launa y elsimira, que 
dan un hermosísimo color de púrpura; el 



achiote, que es también árbol de tinte; el 
copaifero, del que se extrae bálsamo de 
copaiba; el itaiba, elmaní y otros varios 
resinosos, así como el heve ó evéo que da 
la goma elástica.—Hay ricas plantaciones 
de caña dulce, cacao, café, algodón y 
vainilla.—Las costas están pobladas de 
mangles, paletuvios y otros árboles. 

«Los mayores cuadrúpedos que exis
ten en Guayana son el tapir, cuyo hocico 
prolongado en forma de trompa le ha va
lido el nombre de elefante americano; el 
cariacú, semejante al corzo; el jaguar, el 
cuguar negro, el gato-tigre y el hormi
guero. También hay una inmensa varie
dad de monos, entre ellos el macaco rojo, 
de carne muy estimada. 

«Se encuentran además la ardilla, la 
serpiente boa (que suele tener de 10 á 15 
metros de largo), el caimán ó cocodrilo, 
el iguana, especie de lagarto que vive so
bre los árboles, el vampiro, murciélago 
monstruoso que chupa la sangre de los 
animales y del hombre, el jabirú, ave zan

cuda que es la mayor de Guayana, el aga-
mi, llamado,no sinrazón, el pájaro-trom
peta y las innumerables especies de pa
pagayos .» 

* 

* * 
Los negros cimarrones, esclavos de la 

Guayana holandesa fugados á los bosques 
huyendo délos horrores de la esclavitud, 
después de haber resistido por un buen 
espacio de tiempo á las tropas enviadas 
en su persecución, consiguieron que se 
reconociese su independencia fundando 
en el interior varias pequeñas repúblicas; 
la de los Yucas es la principal. 

Los Yucas son enérgicos é inteligentes, 
cultivan los campos y saben aprovechar
se de las riquezas de los bosques en cuyo 
centro viven. 

Los indígenas de Guayana también han 
luchado por su independencia; pero los 
holandeses han exterminado á muchos 
sometiendo por último los demás. 

CAPÍTULO S E X T O 

BRASIL 

S T E vastísimo imperio, el más 
extenso y poblado de la Amé
rica del Sur, comprende la 

mayor parte de la inmensa cuenca del 
Amazonas, el triángulo montañoso del 
Este y una parte de la gran cuenca del 
Plata. Su nombre es debido á la madera 
tintórea de color de brasa importada 
á Europa por los primeros exploradores 
portugueses. 

I 

G E O G R A F Í A F Í S I C A 

El Brasil confina por el N. con Vene
zuela y Guayana, por el E. con el océano 
Atlántico, por e lS . con el Uruguay, por 
el S. O. con la República Argentina y el 



Paraguay, por el O. con Bolivia, Perú y 
el Ecuador, por el N. O. con los Estados 
Unidos de Colombia. Toca, pues, á todos 
los países de la América meridional e x 
cepto á Chile y Patagonia. Mide 4,500 ki
lómetros de N. á S. y 4,000 kilómetros 

de E. á O. La superficie del imperio es 
de 8,516,000 kilómetroscuadrados, no fal
tando quien crea ser de 12,676,744 k i ló 
metros cuadrados, cálculo este último, á 
nuestro parecer, un poco exagerado. 

Las costas del Brasil, que tienen una 

BRASIL 

extensión de 6,000 kilómetros, ofrecen 
variados aspectos; después del estuario 
inmenso del Amazonas en el cual se en
cuentran varias islas, del Para al Ma
rañen, bajas, pantanosas, inundadas, lle
nas de manglares y de bancos de arena, 

bajo la influencia de un clima húmedo y 
abrasador. Una faja de 360 kilómetros de 
longitud por 40 de anchura, forma un la
berinto inabordable de canales, estrechos, 
rios, islas y lagos, laberinto que no pue
de llamarse con propiedad tierra, ni 



mar, ni isla, ni archipiélago; la violencia 
de las aguas es extraordinaria, arranca 
grandes porciones de tierra y no permite 
la navegación. Este fenómeno es debido, 
según muchas probabilidades, á la acción 
de la corriente ecuatorial que costea el 
litoral del Brasil desde el cabo de San 
Agustín hacia elN. O. Desde el Marañón 
al cabo de San Roque, se halla el litoral 
bordado de rocas entre las que se ven 
anchas desembocaduras de rios y torren
tes secos durante el estío. Del cabo de 

San Roque, extremo oriental del conti
nente, al cabo Santo Tomé ó Santo T o 
más, existe la costa abierta por numero
sas bahías, cortada por las desembocadu
ras de corrientes importantes ofreciendo 
un aspecto bello por todo extremo. Del 
cabo Santo Tomé á la isla Santa Catalina 
es una costa escarpada, bordada de mon
tañas cortadas á pico sobre el mar; esta 
parte del litoral es fértil, poblada, y tie
ne buenos puertos. De la isla de Santa 
Catalina á la boca del Plata es poco ele-

C A B O D E S A N A G U S T Í N 

vada y cubierta de grandes lagunas como 
la de los Patos y otras. 

Vamos á ver los principales rasgos 
orográficos de esta región. 

Junto al litoral, y paralela al mismo, 
se extiende una cordillera desde la de
sembocadura del Rio de la Plata á la del 
San Francisco; de dicha cordillera se 
destaca otra, que se dirige al O. desde el 
notable nudo de Itacolu-mí separando 
las grandes cuencas del Amazonas y el 
Plata. 

En la primera cadena ó del litoral, se 
halla de S. á N. las Sierras del Herval, 
de Santa Catalina, del Mar, del Parana-
piacaba y la Sierra Manteqtiera; después 
del nudo ya citado de Itacolumí, la Sie
rra del Espinazo, de las Almas, de Cha
pada y Piuba. Algunas cimas alcanzan 
de 1,800 á 2,000 metros de altura. El 
Itiatiaisíí, en la Sierra Mantequera, ex
cede, según se dice, de 2,900 metros. 
Cerca de Rio Janeiro se desprende hacia 
la costa la Sierra de los Órganos. 



La cordillera transversal entre las 
cuencas del Amazonas y el Plata es muy 
sinuosa; no se compone de cordilleras 
elevadas, sino de colinas y mesetas, de 
tal modo, que en algunos sitios las dos 
cuencas contiguas llegan á parecer una 
sola. La línea divisoria de las aguas, des
de el nudo de Itacolumí, está formada por 
las sierras Canastro,, Pirineos, Santa 
Marta y otras; después, de las nacientes 
del Araguaya á las del Guaporé, se e x 
tiende una gran mesa, llamada Campos 
Parejos, formada de llanos ondulados 
que surcan valles más ó menos profundos; 
su altura media es de 900 metros, el sue
lo, generalmente arenoso, se halla cu
bierto en algunas partes de gramíneas, 
de selvas incultas y de campos cultiva
dos á lo largo de los rios ó arroyos. Ter
mina al S. O. en las colinas llamadas de 
los Chiquitos (Sierra de CayopóJ y al O. 
en las Sierras Azul, del Pary, de Man-
gabeira, etc., en las que se va perdiendo 
en forma de abanico la Cordillera Ge
neral. 

De esta importante arista hidrográfica 
de América se desprenden dos cordilleras 
principales en dirección al norte; la pri
mera, al O. del San Francisco, la forman 
las sierras Tabatinga, Duro, los Herma
nos, Bermeja y otras; la segunda, entre 
el rio Tocantin y el Aragua, está forma
da por la Cordillera Grande. La sierra 
de Duro, en la primera cadena, se bifur
ca en dos ramas que encierran la cuen
ca del Paranahiba. 

* * 

La hidrografía del Brasil es de mucha 
importancia, tanto por el número de rios 
de tan extendido imperio, como por el 
caudal inmenso de los principales. 

La extensa llanura del Brasil septen
trional comprende la dilatada cuenca del 
Río D E L A S A M A Z O N A S Ó M A R A Ñ Ó N (Ma-

ranhao), llamado también R ío D E L O S 
S A L M O N E S . Formando dos grandes rios 
que tienen su origen en los Andes del 
Perú: el 7 unguragua ó Marañan, consi
derado por muchos como verdadero ma
nantial del gran rio, y el Ucayalí, que 
parece más importante por su longitud y 
el volumen de sus aguas. 

El Tunguragua brota del lago Lauri-
cocha, situado al N. O. del cerro de Pa
seo, de 4 , 2 0 0 á 4 , 3 5 0 metros de latitud; 
corre de S . á N. por la mole misma de 
los Andes en una profunda cuenca; atra
viesa una prolongada sucesión de rápidas 
y cataratas; cambia de dirección toman
do la del Este para separar, puede decir
se, el Perú del Ecuador, y sale al fin de 
los Andes formando ruidosas y espuman
tes cascadas. Recibe por la derecha el 
tributo del Guallaga que riega el Perú 
septentrional y por la izquierda el Patita, 
el Macas ó Maroña, el Paslaza, el Cham-
bira, el Tigre y algunos otros que co
rren por las selvas de la República del 
Ecuador. Entre el rio Maroña y el Juvi-
máguas, tributario del Pacífico, se ha re
conocido, á lo que parece, cierta depre
sión en los Andes, por la cual pudiera 
establecerse una ruta que uniera los dos 
mares. 

El Ucayalí se forma del Apurimac y 
el Urubamba; tiene muchos afluentes; á 
los 1,60o kilómetros de curso se une al 
Tunguragua; por su parte recorre hasta 
la confluencia 1,300 kilómetros. 

Unidos por último los dos rios que en
gendran el Amazonas, este corre del O . 
al E. no lejos de los límites del Ecuador 
y el Perú como por los inmensos llanos 
brasileños que inunda en la estación de 
las avenidas. En ambas orillas se levan
tan espesas y salvajes arboledas, siendo 
el horizonte siempre monótono excepto 
hacia Monte-Alegre donde se ven colinas 
constantemente verdes que llegan hasta 
las orillas del rio. Las islas son numero-



sas, como también los canales naturales La anchura del Amazonas alcanza en 
que después de las inundaciones quedan Tabatinga unos 2,500 metros, en la con-
en ambas riberas cubiertos por impene- fluencia del Madera 5 kilómetros, y más 
trable bóveda de espesísimo follaje. abajo de Santarem 16 kilómetros. En la 

época de las crecidas periódicas, es de- manes, delfines, serpientes de agua, etc. 
cir, de Enero á Junio, inunda el Amazó- Las olas son tan enormes como las del 
ñas los llanos y las selvas hasta una gran mar y las tempestades tan frecuentes co-
distancia. Sus aguas están llenas de cai- mo desastrosas. Desemboca este rio in-



menso por un ancho estuario de 300 ki
lómetros lleno de islas, algunas tan im
portantes como las de Caviana, Maxiana, 
Fresas y Marajo; esta última es la mayor 
y mide 270 kilómetros de largo por 240 
de ancho; el brazo que desemboca por el 
S. de esta isla, el de Para, ha sido el 
más frecuentado por los buques, obliga
dos á detenerse en la aduana de Belem; 
pero desde que la navegación del Ama
zonas se declaró libre, la mayor parte de 
los buques toman con preferencia el bra
zo norte, lo que da mayor importancia y 
augura un buen porvenir á los puertos 
situados en la ribera izquierda. 

La desembocadura del Amazonas es 
famosísima por su barra; la masa de agua 
que el rio lleva en sentido contrario al 
de las corrientes y mareas produce una 
lucha tremenda entre las aguas del rio y 
las del mar. M. de la Condamine consig
na que entre Macassa y el cabo Norte, y 
sobre todo en frente de la desembocadu
ra del Araguari que desagua en el Ama
zonas por el lado norte (orilla izquierda), 
el flujo del mar ofrece un singular fenó
meno. En los plenilunios y novilunios, 
durante los dias de las mareas altas, el 
mar alcanza en solo una ó dos horas su 
mayor altura en vez de tardar las seis 
horas que emplea de ordinario. Fácil
mente se comprenderá que esto no pue
de pasar tranquilamente. A dos leguas 
de distancia se oye un espantoso ruido 
que anuncia la lucha de las aguas; el rui
do aumenta, y se distingue en breve un 
elevado promontorio de 12 á 15 pies, se
guido muy de cerca por un segundo, por 
un tercero, y á veces por un cuarto pro
montorio, que llenan casi toda la anchura 
del canal; estas olas avanzan con rapidez 
pasmosa rompiendo y arrastrando cuan
to les resiste: como árboles que en su fu
ria arrancan de raíz y grandes porciones 
de 

terreno. 

El Amazonas no forma un delta como 
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otros grandes rios; termina en un golfo 
profundo rechazando á más de 300 ki ló
metros las aguas del Océano. 

La navegación de este grande rio es-
enteramente libre para los buques mer
cantes de todas las naciones, desde el 7 
de Setiembre de 1867. Esto ha promovi
do la organización de servicios de vapor 
hasta Tabatinga y aun hasta Nauta (Pe
rú.) Las principales estaciones y desem
barcaderos son: Surupa, Santarem, Obi-
dos, Serpa, Manaos, Tefe, Tabatinga y 
otros, en un trayecto de 3,184 kilómetros 
desde Para. Una compañía peruana lleva 
de Tabatinga á Yurimaguas, por Iqui-
tos, Nauta, Laguna, Santa Cruz, etc. 
(1,289 kilómetros). En esta región muy 
poco conocida y por ahora casi inhabi
table á los europeos, existen distancias 
enormes entre los puntos poblados. 

Se calcula que el Amazonas, con sus 
afluentes y brazos laterales, ofrece á la 
navegación más de 50,000 kilómetros. 
Los afluentes considerables exceden de 
200. Los principales y más conocidos 
son: el Javarí ó Yavari (frontera del Pe
rú); el Madeira ú Opotari, profundo, po
co rápido y abierto al comercio extran
jero; se remonta fácilmente hasta San 
Antonio (8 o 50' latitud S.); pasado este 
límite ofrece rápidas infranqueables, pero 
por medio de canales, caminos y ferro
carriles como el que vá á unir, á lo largo 
del rio, Bolivia á San Antonio, se lleva
rá la vida á estas ricas regiones abando
nadas y se conducirá en Madera, una 
de las más activas arterias comerciales 
de la América del Sur; el 7 apajos ó Rio 
Preto, por el cual se verifica un impor
tante comercio desde Santarem, en su 
confluencia con el Amazonas, hasta la 
provincia de Matto-Groso, no obstante 
las rápidas que se encuentran á 170 mi
llas; se puede recorrer en canoa hasta 
Diamantina; el mayor afluente del Tapa-
jos es el rio San Manuel; el Xingu, que 
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alcanza 2,000 kilómetros de curso y mu
chos tributarios, es otro afluente impor
tante de la margen derecha como los an
teriores. El rio Tocanlin ó Tocantmos, 
que nace en Sierra de los Pirineos y re
corre 3,400 kilómetros de curso, desem
boca en el Para, brazo meridional del 
Amazonas, frente á la isla Marajo; es 
el último afluente de primer orden de la 
orilla derecha del gran rio, sus riberas 
son harto malsanas y sus muchas islas 
fértiles; siendo su mayor afluente el Ara-
guaya, de 1,700 kilómetros de curso, que 
forma una isla de 300 kilómetros, la del 
Bananal, hacia el 10 o paralelo del hemis
ferio Sur. 

Los tributarios del Amazonas por la 
orilla izquierda no son de menor impor
tancia ni en menor número, siendo los 
principales, el Ñapo que riega la Repú
blica del Eeuador, navegable hasta Puer
to del Ñapo á seis jornadas de Quito; el 
Iza ó Putumayo, que atraviesa también 
los campos del Ecuador; el Yapura ó 
Caquetá que procede de Colombia; el 
Rionegro, que debe su nombie al color 
de sus aguas, y tiene más de 2,000 kiló
metros de curso lento y tranquilo, que, 
como los anteriores, corre del O. al E.; 
viene de Venezuela, siendo navegable 
hasta Santa Isabel y aun hasta San Car
los; este rio comunica con el Orinoco por 
el Casiquiare y recibe por su izquierda 
el Rio Blanco ó Parima, cuya navega
ción es fácil hasta San Joaquín cerca de 
la Guayana inglesa. Podemos mencionar 
todavía el 2 rombeias, el Gurupatuba, el 
Yarí, el Aracuary y otros que nacen en 
los montes Acaray y Sierra de Tumucu-
maque límites del Brasil y las Guaya-
nas. 

Es muy posible que vengan como ha 
previsto Humboldt, tiempos en que la 
humanidad tome posesión de estos de 
siertos. No se trata solamente del Bra
sil sino también de todos los países colin

dantes, desde Colombia al Perú, á Boli-
via y tal vez á las repúblicas del Plata. 
En la inmensa cuenca del gigantesco 
Amazonas existen riquezas tan positivas 
como innumerables. 

Los otros rios brasileños que mueren 
en el Atlántico aunque de menor impor
tancia que el Amazonas, tienen sin em
bargo muchísima: el Grajahu y el Itapo-
curu, ambos de 700 kilómetros, forman 
en la desembocadura la isla de San Luis 
ó Maranhao; el Paranahiba, de 1,000 ki
lómetros, y sus distintos afluentes, c o 
rren á través de grandes selvas vírgenes; 
el San Francisco, de 2,900 kilómetros, 
tiene su origen en el Itacolumí, recibe 
muchos contingentes, corre primero en 
dirección al Norte y por último se enca
mina al Este para desembocar háciá el 
10 o paralelo S.; dificultan la navegación 
las cataratas y rápidas de Paulo Afonso 
que se oyen algunas veces desde 25 ki
lómetros de distancia. Los demás tribu
tarios del Océano son relativamente me
nos importantes. 

La parte Sudeste del Brasil se halla 
comprendida en la gran cuenca del Pla
ta; el Uruguay, el Paraná, el Paraguay 
y muchos de los afluentes de estos rios, 
tienen en el Brasil su curso principal, lo 
que explica el interés con que miran los 
brasileños cuanto se refiere á la navega
ción de tales rios, interés que ocasionó 
la guerra del Paraguay. 

Después hablaremos más detenida
mente de la cuenca del Plata, contentán
donos por de pronto con decir que en 
cierto modo se entrelazan los tres gran
des rios de la América del Sur: Plata, 
Amazonas y Orinoco. 
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El clima de este vasto imperio varía 
en cada una de sus regiones; las mesas 
del Norte y del Oeste, en general, son 
cálidas y húmedas; las costas son ordina
riamente insalubres y la fiebre amarilla 
reina en ellas de una manera constante; 
en la cuenca del Amazonas la temperatu
ra media es de 28 grados y las mañanas 
suelen ser muy frescas por la constante 
evaporación y las brisas del Atlántico. 
Las tierras altas y todo el territorio si
tuado al S. de los 20 o latitud meridional, 
gozan de un clima sano, templado y has
ta agradable; esta es la región que habi
tan los colonos europeos; en ella se p r o r 

ducen los frutos de las zonas templadas, 
como la región del N., y la del O. , son 
las de los cultivos tropicales y las selvas 
vírgenes. Hay dos estaciones: la estación 
seca, que se cuenta de Setiembre á Abril , 
y la lluviosa, de Mayo á Setiembre; du
rante la primera el calor es insoportable. 

En las riberas de los rios de la zona 
tórrida, del San Francisco, del Tocantí-
nos y del Amazonas, tienen las selvas 
proporciones colosales. Aunque los colo
nos y los indios han incendiado muchos 
bosques en las comarcas próximas al li
toral, las selvas del Brasil son todavía 
inmensas desde el país de los Chiquitos 
hasta los montes de Guayana, salvo al
gunas llanuras pantanosas como las que 
se hallan al S. de la Sierra de Paracai-
ma. 

Muchas veces han sido descritas con 
la más inspirada admiración estas gigan
tescas selvas vírgenes de vegetación lu

juriosa,queofrecen en vertiginoso torbelli
no de incesante composición y descom
posición, la vida cruzándose con la 
muerte bajo la mayor cantidad posible 
de calor y humedad, bajo una admósfera 
malsana, pesada, embriagadora; se han 
descrito las nubes de vapor que, después 
de las lluvias, se elevan por las mañanas 
sobre la inmensa y enredada bóveda de 
compacto ramaje; se ha cantado el lúgu
bre silencio que reina en los bosques du
rante el dia; el bullicio de las aves y los 
gritos de los animales en la poética hora 
del fugaz crepúsculo; la calma de la no
che, solo interrumpida por los rujidos le
janos de las fieras. Sobre las mesas ele
vadas pierden los bosques su imponente 
aspecto; algunos peñascos y rocas de 
granito levantan su cabeza árida y pela
da sobre la extensa masa de verdura, so
bre un mar de follaje; algunas llanuras 
sembradas de bosquecillos de un verde 
más oscuro, de montículos pequeños, de 
agudos picos cubiertos de yerba gris, 
rompen la monotonía y la grandeza de 
aquellas vastas soledades. Hacia el O. , 
en los Campos, se extienden grandes es
pacios arenosos con plantas diminutas; 
pero en cuanto un hilo de agua se abre 
paso entre aquellas arenas, brotan las 
plantas y flores mas variadas de sus fe
cundas entrañas vírgenes. 

«El europeo, dice Saint Hilaire no pue
de formarse idea, ni aun imperfecta, de 
los bosques vírgenes de la América me
ridional; la naturaleza ha agotado sus 
fuerzas creadoras para ostentar lo que 
tiene de más variado y magnífico. Arbo
les que pertenecen á una infinidad de di
ferentes familias parecen estrecharse 
mezclando y confundiendo sus hojas; la 
mimosa crece junto á la cecropia y los 
lecythis junto á las palmeras. Plantas pa
rásitas y brillantes flores revisten los 
troncos secos y crecen sobre ellas mis
mas otras nuevas plantas parásitas. Los 



bambúes se elevan á alturas prodigiosas 
y se encorvan y columpian de graciosa 
manera. Entre los mayores vegetales 

describen las pequeñas y elegantes on
dulaciones, trepan unos por otros, se 
cruzan y se enredan, llegando á ser im-
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posible decir á que tronco pertenece ca- nerales, sobre todo en su parte monta
da rama.» ñosa; encuéntrase el oro, los diamantes 

El Brasil posee grandes riquezas mi- y topacios amarillos, el platino, el cobre, 



el hierro, el plomo y la hulla; pero las 
riquezas vegetales son mucho mayores. 

«En ninguna parte, consigna M. Aga-
ssiz, se encuentran más admirables y ri
quísimas maderas para muebles de lujo 
y construcciones; sin embargo, apenas 
se sirven de ellas para la industria local, 
y la exportación es casi nula. La mayor 
parte de estas riquezas, podridas donde 
nacen, resultan perdidas en las márgenes 
que las produgeron..•> 

Se calcula que existen en el Brasil más 
de 80 especies de palmeras; en una su
perficie de 75 hectáreas se ha reunido 
una colección de 117 especies diferentes 
de árboles preciosos; las maderas tintó
reas abundan extraordinariamente; los 
árboles resinosos no menos; hay pláta
nos, cocoteros, árboles de pina, mangos 
y todos los frutales de la zona tórrida; 
crecen igualmente con extraordinaria 
profusión los árboles que producen el 
cautchú y plantas medicinales, como ipe
cacuana, jalapa, zarzaparrilla, copaiba, 
etc., etc. 

El café produce cosechas demás de 400 
millones de libras y hay grandes hacien
das de tabaco, azúcar, algodón, añil, ma
te, cacao, té, arroz, yuca, sandías, bata
tas, pimienta, cochinilla y nueces de Pa
ra. Hay también varios viñedos próspe
ros. No se cultivan bastante las plantas 
alimenticias por que sus habitantes pa
rece que no necesitan de ellas. 

La riqueza pecuaria es de gran impor
tancia; abundan las vacas, los caballos 
semisalvajes, muías excelentes y cerdos 
de la India. Una gran parte de la cuenca 
del Amazonas se presta perfectamente á 
la cria de ganados. Sin embargo, según 
el mencionado Agassiz, los habitantes 
sufren privaciones; la insuficiencia de los 
géneros alimenticios es evidente; pero 
sólo proviene de la incapacidad de los na
turales del país que no saben aprovechar 
las múltiples producciones de tan rico 

suelo. «Como ejemplo, dice, no citaré si
no el hecho de que los ribereños de rios 
abundantes en sabrosa pesca se alimen
tan de pescado salado procedente de la 
importación.» Consignaremos para ser 
justos, que ha de contribuir á todo esto 
la falta de caminos. El interior del impe
rio carece de buenas vias de comunica
ción; la carreta primitiva y la bestia de 
carga son los medios de que dispone el 
viajero que quiere internarse en el Brasil. 
Son tan caros allí los transportes que los 
productos más ricos, si han de franquear 
una distancia de 500 kilómetros, no cu
bren los gastos de la expedición. 

En las selvas del Brasil existen nume
rosos mamíferos salvajes, como jaguares, 
pumas, tapiros, monos de muchas clases, 
etc., etc. Hay también reptiles, boas de 
8 y 10 metros, serpientes enormes, lagar
tos, sapos, etc.; entre los pájaros son de 
notar las mil variedades de loros, papa
gayos, colibrís, y el pájaro-mosca, los in
sectos son igualmente innumerables, par
ticularmente las hormigas. 

Se ha dicho de este imperio: «Las c o 
marcas centrales y meridionales del Bra
sil ofrecen un suelo accidentado y valles 
muy notables por su salubridad; la ferti
lidad es asombrosa y reina en ellos per
petua primavera; las noches son frescas 
y los rocíos abundantes. Por el Norte se 
extienden vastas llanuras cálidas y mal
sanas, cubiertas de espesas yerbas, de 
malezas, de bejucos, de impenetrables 
bosques, inundadas anualmente por el 
Amazonas y sus afluentes, no se encuen
tra en aquellas llanuras ni una sola pie
dra. 

»Las producciones del Brasil son muy 
variadas. Existen en sus montañas minas 
de oro, de plata, de platino, hierro, co
bre, diamantes, topacios, amatistas y 
otras piedras preciosas. El suelo es por 
todas partes altamente fecundo; produce 
en abundancia algodón excelente, tabaco, 



azúcar, café, cacao, maíz, arroz, batatas, 
yuca y muchas frutas de Europa. Los na
ranjos y limoneros, pamplemusas y gua
yabos, son muy comunes en la costa. Las 
higueras de Surinam, el mangaba, del 
que extraen una especie de vino, y el ibi-
pitanga, cuyo fruto es parecido á la cere
za, son frutales indígenas. Los bosques 
del Brasil son los más explendidos y inás 
ricos de la Tierra en maderas de cons
trucción, tintóreas y resinosas, como 
en plantas aromáticas y medicinales. El 

tapinhoam, el pino del Brasil, el cedro y 
las palmeras crecen hasta una altura ad
mirable. El árbol que da el palo tintóreo 
llamado palo-brasil, es del tamaño de las 
encinas de Europa. La palma carnauva 
da una cera preciosa, y la ipecacuana 
parda ó gris es común en sus bosques. 
El eveo da una gran cantidad de cautchú, 
sobre todo en la parte del Amazonas. 

«Sus grandes bosques se hallan pobla
dos de jaguares, cuguardos, tapiros, pé
caris, coatis y ta tus. Se ven también mu-

V E G E T A C I O N D E L B R A S I L 

chas especies de monos, entre otros el 
aluato cuyos espantosos chillidos sor
prenden y amedrentan al viajero, y el 
uastití, especie de simio pintado de colo
res. 

«Entre las aves, que se distinguen ca
si todas por su hermoso plumaje, son de 

mencionar los colibrís, gran número de 
especies de papagayos, entre ellos el be
llísimo aras ó guacamayo, y los tucanes, 
que suministran á los salvajes su más bri
llante adorno. 

«El coral es una serpiente tan venenosa 
como la culebra de cascabel; y hay ade-



más, enormes boas. Existen igualmente 
en el Brasil caimanes, en gran número 
escorpiones venenosos, murciélagos co
losales, millones de insectos fosforescen
tes y arañas monstruosas.—Entre los in
sectos incómodos ó dañinos, son de notar 
las hormigas gigantescas que viajan en 
legiones causando grandes estragos y las 
innumerables especies de mosquitos.» 

El comercio brasileño es de gran im
portancia; en 1876 ascendió el valor de 
las exportaciones á 190,000 contos de reís 

y el de las importaciones á 172,000 contos. 
Los principales artículos de exporta

ción son los siguientes: café, azúcar, al
godón, tabaco, cacao, ron, mate, goma 
elástica, madera, diamantes, oro y cue
ros. Las relaciones comerciales del im
perio del Brasil, que están sostenidas 
por líneas de vapores y muchos buques 
de vela, son principalmente con Inglate
rra, Francia, Estados Uunidos, Portugal, 
Repúblicas del Plata y ciudades anseáti
cas (Hamburgo, etc.) 

F R U T A L E S D E L B R A S I L 

La industria no es tan importante; 
consiste principalmente en la extracción 
de minerales y en los que se relaciona 
con la agricultura; cultiva azúcar, ciga
rros, aguardientes, harinas, aceite, vino, 
goma elástica, etc. En la capital, y en 

otras poblaciones importantes, hay al
gunas fábricas de hilados y tejidos de 
algodón, y otras de lana, fundiciones, 
curtidos y talleres bastante bien monta
dos de toda clase de artes y oficios, dis-
tinguéndose los de platería y joyería. 



III 

G E O G R A F Í A P O L Í T I C A 

Cierta escuadra portuguesa al mando 
de Cabral, que salió de Lisboa con des
tino á las Indias Orientales, descubrió en 
1500 las costas del Brasil. El almirante 

Cabral tomó posesión de aquel territorio 
que fué colonizado por los portugueses. 
Los establecimientos del Brasil tuvieron 
vida próspera, hasta que en 1808, inva
dida la península ibérica por las huestes 
aguerridas de Napoleón el Grande, la fa
milia real portuguesa abandonó á su 
pueblo que luchaba valerosamente por 
la independencia nacional estableciendo 
su corte en Rio Jainero, lejos del peligro. 
Poco después, en 1822, Don Pedro (hijo 
del rey de Portugal) se hizo proclamar 

emperador del Brasil. La metrópoli reco
noció la independencia de este imperio, 
el único que existe en todo el continen
te americano. 

Dicho imperio se halla dividido actual
mente en 20 provincias de diferente ex
tensión, subdivididas en comarcas y 
las comarcas en termos ó distritos. Las 
20 provincias son: Rio Janeiro, San Pa

blo, San Pedro ó Rio Grande del Sur, 
Santa Catalina, Matto-Grosso, Goyaz, 
Minas, Espíritu-Santo, Bahía, Sergipe, 
Alagoas, Pernambuco, Par alba, Rio 
Grande del Norte, Seara, Piauhy, Ma
rañan, Para, Amazonas y Paraná. Debe 
agregarse además la provincia de nueva 
creación llamada San Francisco. 

Para describirlas las vamos á ordenar 
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dividiéndolas en provincias marítimas 
del N . y del N. E., provincias marítimas 
del E. y del S. E. y provincias interiores 
ó centrales. 

IV 

P R O V I N C I A S D E L N O R T E Y D E L 

N O R D E S T E 

La más septentrional de las provincias 
marítimas es la de P A R A , que se halla 
atravesada del O. al E. por el Amazonas. 
La región situada al N. de este rio es la 
Guayana brasileña, país casi desierto 
compuesto de llanuras y de bosques. La 
capital de dicha provincia es P A R A ó B E -

LEM, ciudad de unos 35,000 habitantes 
situada en terreno bajo y húmedo junto 
á la desembocadura del Tocantínos que 
también se llama Rio Para. 

Las poblaciones que siguen en impor
tancia á la capital de la provincia, son 
Macapa, Villaviciosa, Obidos, en la mar
gen izquierda del Amazonas; Santarem, 
en la orilla derecha y en la confluencia 
del Tapajos; Barcelos; Pombal; etc. 

En la costa Nordeste se hallan las pro
vincias de Marañón, Piauhy, Seara y Rio 
Grande del Norte. 

La más importante es la de M A R A Ñ Ó N 

(Maranhao), riquísima en productos agrí
colas. Su capital es S A N L U I S , ciudad de 
35,000 habitantes fundada por franceses 
en la isla Marañón (1612); comercio flo
reciente. 

La montuosa provincia de P I A U H Y pro
duce el mejor tabaco del imperio. La 
capital es P A R A N A H I B A , ciudad de 15,000 
habitantes. 

La provincia de S E A R A Ó C E A B A tiene 
importancia por su gran comercio de 
cautchuco; su capital es S E A R A , pobla
ción de 16,000 habitantes. 

Temo II. 

La provincia de Río G R A N D E D E L 

N O R T E , al E . de la Seara, tiene por ca
pital la ciudad de S A N P E D R O Ó de N A 

T A L , buen puerto al S. del cabo San 
Roque, con 15,000 habitantes. 

V 

P R O V I N C I A S D E L E S T E Y D E L S U D E S T E 

Las provincias marítimas del Este son 
Paraiba, Pernambuco, Alagoas y Ser-
gipe. 

P A R A I B A Ó P A R A H I B A es una provincia 
que suministra al comercio gran canti
dad de maderas preciosas y tintóreas. 
La capital es P A R A H I B A , hermosa ciudad 
de 16,000 habitantes situada en la costa. 

La provincia de P E R N A M B U C O es la mas 
importante de las cuatro del Este; pro
duce palo tintóreo, vainilla, cacao, algo
dón, arroz y bastante azúcar. Los mejores 
puertos del Brasil están en esta provincia; 
el más notable es e l de R E C I F E (Arrecife) 
ó P E R N A M B U C O , ciudad de mas de 120,000 
habitantes, capital de la provincia y 
gran centro mercantil. Olinda, al N. de 
Pernambuco, es una pequeña ciudad de 
10,000 habitantes entre risueñas colinas 
y jardines deliciosos. 

La provincia de ALAGOAS, que es muy 
reducida, tiene por capital la ciudad de 
ALAGOAs, en cuyo puerto se construyen 
buques destinados á la navegación del rio 
San Francisco; 16,000 habitantes. 

S E R G I P E es otra pequeña provincia al 
S. de la precedente; su capital es la ciu--
dad que le da nombre. 

Las provincias marítimas del S. E . son 
las de Bahía, Espiritu-Santo, Rio Janeiro, 



San Pablo, Paraná, Santa Catalina y Rio 

Grande del Sur. 

La provincia de B A H Í A está regada al 
O. y al N. por el rio San Francisco; su 
suelo es estimado como el mejor del Bra
sil para el cultivo de la caña de azúcar, 
el tabaco yel algodón. Sehan descubierto 
en la provincia minas de diamantes y de 
oro. La capital es B A H Í A ó S A N S A L V A D O R , 

ciudad que cuenta más de 160,000 habi
tantes; se halla edificada en parte sobre 
una altura, á 170 metros sobre el nivel 
del mar, y en parte en la misma playa, 
junto á la magnífica bahía de Todos los 
Santos que es una de las más hermosas 
de América. 

La ciudad de San Salvador fué capital 
del Brasil hasta 1763 y sigue siendo to
davía la primera plaza fuerte y el arsenal 
marítimo más importante del imperio; 
por su comercio es la segunda plaza. 

P O R T O S E G U R O 

En los alrededores de Bahía existen 
grandes poblados y lugares florecientes: 
Nuestra Señora de la Peña, que también 
se llama Tapajipe, es notable por sus as
tilleros; Porto Seguro es interesante por 
su puerto, de recomendables condiciones 
y por sus pesquerías; Caxoeira es una 
población de unos 20,000 habitantes. 

La provincia del E S P Í R I T U S A N T O se 
extiende á lo largo de la costa; la atra
viesa en toda su longitud una cordillera 
de montañas; su capitales V I C T O R I A , po
blación pequeña, pero bien edificada. Es
píritu Santo ó Villa Vieja, antigua capi
tal con un castillo arruinado, se halla si
tuada en el fondo de una gran bahía. 

* 
* * 



La provincia de Río J A N E I R O , al S . de 
la anterior, tiene por capital á Río J A N E I 

RO que lo es de todo el Brasil. Esta gran 
ciudad poblada por unos 500,000 habi
tantes está situada en una extensa bahía 
que forma uno de los más hermosos puer
tos de América y aun del mundo; defien
den la entrada varios fuertes. La ciudad 
vieja ofrece miserables construcciones y 
calles sucias y estrechas; pero la parte 
nueva de la población tiene calles espa
ciosas y rectas, buenas plazas y elegantes 
edificios. El acueducto que surte de agua 

á la ciudad de Rio es elmejor de América. 
En las cercanías de Rio Janeiro, justa
mente celebradas por los cuadros admi
rables que ofrece la naturaleza, hay pue
blos importantes y sitios deliciosos: en 
San Cristóbal se halla el magnífico pala
cio de Buena Vista, residencia del empe
rador; Playa Grande es una ciudad muy 
próspera que cuenta unos" 25,000 habi
tantes; su jardín botánico es una verdade
ra maravilla. 

B I O J A N E I R O 

La provincia de S A N P A B L O es una de 
las más agradables y fértiles del Brasil. 
Su capital S A N P A B L O es una bonita ciu
dad que goza de un clima privilegiado; 
tiene más de 30,000 habitantes. El puer
to comercial de S A N T O S , en la misma pro
vincia, se halla unido á San Pablo por 
ferrocarril. 

P A R A N Á es una provincia que se extien
de desde el Atlántico al Paraná. Tiene 
por capital á C U R U T I B A , población situa
da en medio de magníficas llanuras don
de se crian bueyes y caballos. 

La provincia de S A N T A C A T A L I N A de

be su nombre á la isla pintoresca y fértil 
que de ella forma parte. La capital es 
N U E S T R A S E Ñ O R A D E L D E S T I E R R O , puer
to mercantil con unas 10,000 almas en la 
I S L A D E S A N T A C A T A L I N A . 

La provincia de Río G R A N D E D E L S U R , 

la más meridional de todas, de suelo fe
raz y productivo, temperatura benigna y 
clima saludable; en su territorio se crian 
muy buenos ganados; sus habitantes son 
laboriosos y alimentan aspiraciones de
mocráticas. La capital de esta provincia 
se llama P O R T O A L E G R E , ciudadde25,000 
habitantes, muy floreciente, situada jun-



to al lago de los Patos. La ciudad de San 
Pedro de Rio Grande, antigua capital de 
la provincia, se halla situada á la entrada 
de la corriente de desagüe del lago de 
los Patos, corriente que se denomina Rio 
Grande. El lago de los Patos hállase se
parado del Océano por un angosto arre
cife. 

VI 

P R O V I N C I A S I N T E R I O R E S 

Las provincias interiores del Brasil 
son las cuatro siguientes: Amazonas, 
Minas, Goyaz y Matto-Grosso. 

La provincia de A M A Z O N A S se halla 
atravesada de occidente á oriente por el 
rio que le dá nombre. Comprende una 
parte de la Guayana portuguesa ó brasi
leña. La otra parte de la Guayana brasi
leña corresponde á la provincia de Para. 
La capital de esta provincia, una de las 
más importantes del Brasil, es la ciudad 
de M A N A O Z situada en la confluencia de 
los rios Negro y Amazonas. La provin
cia de Amazonas es fronteriza de la Gua
yana inglesa, de Venezuela, de Colom
bia, del Ecuador y de Bolivia. 

La provincia de M I N A S G E R Á E S , Mi 
nas generales, debe su nombre al gran 
número y variedad de sus minas. Es 
montañosa y poblada. La capital, C lDA-
D E D E O U R O P R E T O , Ciudad del Oro ne
gro , se halla situada en un territorio in
culto y triste; los habitantes se dedican 
exclusivamente al laboreo de las minas. 
Abundan en dicha provincia el oro, los 
diamantes y las piedras preciosas; cuen
ta unos 20,000 habitantes. 

La provincia de G O Y A Z , al O. de la 
anterior, se halla regada por el Tocantí-
nos; en los distritos del centro hay minas 

de oro y de diamantes; pero sus natura
les se dedican á la agricultura. G O Y A Z . 

con unos 12,000 habitantes es la capital 
de la provincia. 

M A T T O - G R O S S O es una provincia que 
ocupa el Oeste del Brasil y se extiende 
desde el Araguay hasta el Madeira; por 
el S. O. está regada por el Paraguay. Es 
de gran extensión y p o c o conocida, está 
habitada por diversas naciones indígenas 
independientes. M u c h o s de sus r i o s 
arrastran pepitas de oro y posee también 
los terrenos de diamantes. CuYABA, la 
capital, es una ciudad de 15,000 habitan
tes que puede considerarse la más cén
trica de la América del Sur. 

VII 

E S T A D Í S T I C A 

El Brasil, antigua colonia portuguesa, 
es una monarquía constitucional inde
pendiente de la metrópoli desde 1821. 

La religión dominante es la católica. 
La lengua nacional es la portuguesa; 

las tribus indígenas hablan distintos idio
mas; el inglés, el francés y el castellano 
son generalmente conocidos entre las 
personas ilustradas de sus principales 
poblaciones. 

La instrucción está muy atendida por 
parte de los gobiernos; se practica en 
las escuelas el sistema de la enseñanza 
mutua; los hijos de familias ricas estu
dian en Europa. 

La extensión del imperio se calcula en 
8,000,000 de kilómetros cuadrados; y sus 
habitantes en 12,000,000. 

El ejército es de 20,000 hombres en 
tiempo de paz; en tiempo de guerra pue
de sumar hasta 70,000. Hay además 
6 , 000 hombres de gendarmería y 500,000 
de Guardia Nacional. 



La marina cuenta 62 buques de gue
rra, 50 de ellos de vapor, con 6,000 hom
bres, 200 cañones, y una fuerza de 7,000 
caballos. 

Existe una colonia penitenciaria en la 
isla de Fernando de Noronha, á 300 ki
lómetros al N. E. del cabo de San Ro
que. 

En la provincia de Rio Grande del Sur 
se ha establecido una colonia alemana 
muy floreciente. Los colonos alemanes 

de Rio Grande del Sur y Santa Catalina 
son más de 50,000. 

Las rentas del Estado son aproxima
damente de 100,000 contos de reis y los 
gastos algo mayores; la deuda pública, 
aumentada por la guerra del Paraguay, 
asciende á una cifra incalculable. 

Tiene el Brasil 54,000 kilómetros de 
vias navegables; la extensión de los ca
nales artificiales es de 156 kilómetros. 
Hay 1,700 kilómetros de líneas férreas 

B E A S I L E X P L O R A C I Ó N — F L U V I A L 

construidas, y en construcción ó estudio 
más de 12,000. 

De los 12,000,000 de habitantes que 
componen, como se ha dicho, la pobla
ción del imperio, más de la mitad son 
negros ó mulatos. Los indígenas salvajes 
llegan á 500,000 y forman tribus que vi
ven en las regiones más lejanas y menos 
exploradas del país. Algunos sin embar
go han abrazado el cristianismo y se han 
mezclado con los portugueses, creando 

una raza mestiza de tipos activos y ani
mosos. 

Los salvajes del Brasil tienen la tez co
briza, la cara redonda, los cabellos lasos. 
Dotados de un carácter irascible, se ofen
den fácilmente y son muy inclinados á la 
venganza. Su valor indomable y hasta 
feroz, lo han demostrado suficientemen
te defendiendo su suelo natal siglo tras 
siglo. De todos los salvajes, los más nu
merosos é interesantes son los Guaranis. 


